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La! providencias que naturalmente provocan los males enunci11dos 

para cortarlos de miz, y lograr el progreso y sitnacion brillanto de 

aquellos minerales, se perciben desde I uego. Primera: procnrar á los 

mineros, no solo de este Estado sino de toda la República, el azogne 

al menor precio posible. Segunda: enviar personas inteligentes, 6 por 

lo ménos práctica,:, á que se encarguen de la direccion de las empresas 

mineras. Tercera, proveer, cuando ménos, al establecimiento de uu 

banco de rescate, en aquel y <lemas Estados. Cuarta: conservar á todn 

cosln la tranquilidad y sosiego público; y por último imponer á los 

alumnos del colegio, cuya educacion científica costea el fondo dotal de 

minería, com? una compensacion del capital invertido en Sil provecho, 

la obligacion de remitirá la junta de fomento y administrativa de mi­

nería todas las noticias <lel ramo tanto para juzgar de sus adelantos 

y aplicacion durante el tiempo de Sil práctica, como para formar de ese 

modo una coleccion de noticias estadísticas de minería, que contribu­

yan al fomento y progresos del ramo que origina en la nacion la ani-· 

mncion y desarrollo de los demas ramos de riqueza pública. 

Ademas de la plata, se encuentran en el referido Estado, segun las 

denuncias que existen en el archivo de la diputacion de Tasco, y por 

los reconocimientos mandados hacer por la junta de minería en 1844: 

el oro en Tepantitlan y Coronilla: el cinabrio suficiente para abastecer 

idos ó mas Estados mineros en Ajnchitlan, la Negrilla, San Rafael, 

Ahuacacing0 y Tlachapa: el plomo en Tasco, el Liman, Bnenayista; 

Ajuchitlan y Cntzamala: el amianto en la mina de la Negrilla: la an­

tracita en Chilpanzingo: el azufre, el salitre y la caparrosa, ó sea ace­

tato de fierro, en otros varios puntos. 

Antes de concluir no está por <lemas hacer presente: que en opinion 

del perito que pas6 á reconocer los criaderos de cinabrio ya menciona­

dos, se debe habilitar una mina de las de Ajuchitlan para popularizar 

1 modo de extraer el azogne de aquel distrito que se encuentra en un 

terreno de mas de diez leguas, proponiendo para lograr el objeto, que 

establezca alli un pequeño fondo con el fin de comprar el que ex­

traigan los buscones y se multipliquen de esa manern las empresas. 

33 
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ESTA.DO DE VERACRUZ. 

En el territorio de esta parte de la federacion, dos de sus cantones ó 

distritos son los qne hasta hoy han presentado á los especuladort>s de 

metales un campo á sus empresas. Estos distritos son los de Jalapa y 

Jalacingo. 

Los minerales de los citados distritos se hallan al N. O. de Jalapa y 

siete leguas al N. del Cafre de Perote. Sus nombres son Tatatila, Zo­
melahnacan el viejo, Zomelahuacan el nuevo y Tenepanoya. 

En los minerales nombrados se encuemran en corriente las minas 

de plomo y oro, plomoso y c,1bre, cobre y fierro, y cobre solo, llamadas 

Suchitlan, el Palacio, Santa Rita, Chiquerillos, San Juan, Nopaltepec, 

Cofrecillo, Santa Cruz, Alto grande, Guadalupe y Sabanilla. 

Abandonadas se enumeran las de Dolores, San Pedro y San Pablo, 

el Cármen, la de la Mnncueroa, el Dorado, Chorreadura verde, las 

Animas, Zaragoza, Espfritu Santo, San Antonio el alto, el Arenal y 

~an Antonio el chico. Las causas de su abandono han sido lafolta de 

capitales en varios emprernrios, la escasez de leyes en lo& metales de 

algunas de ellas, y la destruccion que han ocasionado en otras los bus­

cones, destruyendo los pilares y macizos. 

Para el beneficio de los metales que producen todas las minas en 

corriente se hallan establecidas dos haciendas y tres fundiciones, asi 

como tambien una fábrica de cobre dulce en donde se elabora toda 

clase de artefactos para proveer de ellos á muchas partes de la Repú­

blica. Las haciendas estan ubicadas una en Zomelahuacan y otra en 

Tenepanoya; las fundiciones y la fábrica se encuentran todas en Zo­

melahuacan. En las primeras se recoge oro por los métodos usados 

en todo el pais, y en las segundas se purifica el cobre. 

La fundir.ion. la operan por medio de hornos castellanos unos, y por 

medio de hornos alemanes otros. Los segundos tieneu la ventaja de 
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que siendo de mayores dimensiones contienen mayor número de ar­

robas de mineral, de modo que en el trascurso de ocho dias cada horno 

produce mil y quinientas arrobas de cobre negro ó ligado, el que des­

pues de otras fundiciones viene á quedar en el estado que se desea. 

Los productos de las minas.en trabajo deben haber sido considerables 

en el quinquenio de 184.4 á 1848, atendiendo á la posicion que guardan 

en la sociedad los principales empresarios de aquellas negociaciones, 

que ya ]as habrían abandonado si sus productos no correspondieran á 

sus afanes y desembolsos; pero las autoridades locales que suministran 

estas notícias solo los hacen ascender en el periodo ya mencionado á 

setecientos quintales de cobre dulce y á treinta y dos onzas de oro. 

Asercion dificil de darle crédito por las razones expuestas y por la de 

constar estos minerales de plomoso, plomo y oro, y C'Jbre y oro, como 

se ha dicho. 

El número de operarios en todas las minas y haciendas se ignora¡ 

pero en tres de ellas se sabe que es de veintiocho con sal1trios de cua• 

tro y medio reales diarios por término medio. En las fundiciones y 
fábrica de cobre, annque se ignora el número de trabajatl:::re¡:, se sabe 

que los sueldos y salarios son de mas consideracion. 

Nada ha podido saberse acerca de los consumos habidos en los mi­

DP,rales mencionados á pesar de haberlo preguntado, y solo se ha ave­

riguado qne la pólvora vale en aquellos minerales cuatro reales la libra, 

la leña cinco reales la tarea, y el carbon un real la arroba. 

No existiendo diputacion alguna minera en el territorio del Estado 

que nos ocupa, los jueces de primera instancia son la autoridad que 

conoce de todos tos negocios concernitntes á mi.nería en los dos distri­

tos de que se habla. El juez de Tatatila penetrado de la necesidad de 

que con arreglo 6. las ordenanzas del ramo minero se establezca una 

autoridad que conozca exclusivamente de los negocios de los mineros • 

en lo económico y gubernativo, ha dirigido varias instancias para lo. 

grarlo; mas ningun resultado han producido hasta ahora. 

Cuatro compañías y varios particulares tienen á su cargo las empre. 

sas mineras de los cuatro minerales conocidos hasta hoy en e1 Estado 

de Veracruz¡ pero se jgnora cuáles sean los capitales que hayan desti• 
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nado ni fomento de In explotacion de metales. Unicamente se puede 
ascgu rar que 110 deben ser despreciables, atendiendo, como ya se dijo, 

li la ventfljosa posicion que ocupan en la sociedad los individuos mez­

clados en las empresas, 

En el año de 1849, D. Eugenio Guillermo Marty hizo en Zomela­

huacan el descubrimiento de jícaros magnéticos, así como el de un 

filtro de tierras refrnctarias qne se encuentran en aquel lugar en una 

extension de mas de do~ l~gnas; pero la autoridad local que proporcio­

na estas noticias, nada dice sobn, los usos ft que se destinan, ni las ven­

tajas que se han obtenido en la extrnccion, amalgamacion ó fundicion 

de los metal es con dichos descubrimientos. 

Ademas de los metales ya mencionados, se encuentra en la mina de 

San Pedro y San Pablo, hoy abandonada, el fierro, que segun la tra­

dicion y lus asevcruciones de algunos vecinos que presenciaron en el 

s.iglo pasado la eKtn11.:cion de metales por Mr. J. Cé!ntalen hace ochen­

ta nños en dicha mina, el fierro que obtuvo foé de la mejor calidad. 

Escasas y a nn diminutas son las noticias estadísticas de minería que 

actualmente se pueden dar ni público, del lfmitorio del Estado de Ve­

racrnz: esto tal vez parecerá extraño considerando que ha sido uno de 

los Estados mas frecuentados por nacionales y extranjeros desde el 

descubrirnianto de la América; mas si se atiende á lo insalubre de sn 

clima_, á qne el estímulo principal que siempre ha impulsado á cuantos 

lo han frecuentado ha sido la titilidad que produce el comercio, á qne 

sns poblaciones principales sin iudustria propia, contienen vecinos poco 

Hfectos á las empresas mineras, y á que s~ consideran por los que no 

son vecinos de el I as como puntos de tránsito, se verá q ne nada tiene de 

· extraño el que hasta en estos tiempos en que la industria y especula­

ciones mineras han tornado nuevo vuelo en la República, no comiencen 

aquellos habitantes á dedicarse á este nusvo ramo de industria, para 

c11ya deterininacion pueden tambien haber contribuido las considera­

ciones de dificultarse la facilidad con que ántes se formaban grandes ó 

medianos capitales, por la falta de concurrencia en el comercio· por la . , 
_ausencia de los recursos que presentaban á las poblaciones la perma-

nencia de tropas que con frecuencia se acantonaban en ellas y que con­

tribuian á su prosperidad; y por último, la miseria general que ha in-
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ndido á. la mayor parte de los pueblos de la República, de resultas de 
las revoluciones anteriores que tanto la han destrozado, hasta el caso 

de ceuor ]as fuentes de la riqueza pñblica con la paralizacion do todos 
" 

)os ramos de industria. 

ESTADO DE ME:X:100. 

Su territorio contiene muchos minerales; pirro las noticias suminis­

tradas hasta ahora por sus autoridades solo comprenden los once si­

guientes: Pachuca, Atoton1\co el chico, Real del Monte, Santa Rosat 

Capnlo, Z1mapan, Jacala, Cardona!, San Nicolas y el Oro, todos en 

corriente. 

Las minas que se trabajan en ellos ascienden á cuarenta y cuatro, de 

las cuales, veinte son de plata, mezclado en algunas de ellas el oro, 

veintitres de plomo con pequeña mezcla de plata, y una de fierro. 

Es demasiado crecido el número de minas de estos metales que se 

encuentran paralizadas y abandonadas por falta ae capitales con que 

impulsar su laborio, á pesar de que muchas de ellas tienen ricas leyes 

en sus metales y muy poca profundidad; otras tienen una posicion ven­

tajosa que hace ménos costoso su laborío y muy pocas son las abando­

naqas por la pobreza de sus frutos. 

El producto de las expresadas cuarenta y cuatro minas no se sabe 

cuál fué en el año pasado; pero el _de la mayor parte de ellas consistió 

en 107.952 marcos de plata, en 19.134 quintales de plomo y en 1080 

quintales de fierro. 

El número de haciendas y fundiciones para el beneficio de los me­

tales sacados de las entrañas de la tierra en los minerales mencionados 
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oscienden á cunrenta y cinco, de las que diez y seis sirven para el bt" 

neficio de nmalgamacion, y veintinueve, inclusa una ferrería, para el 

dce fundicion. 

Los empleados, sirvientes y operarios ocupados en la3 minas, hacien­

das y fundiciones ascienden á 8 870 diariamente, á pesar de que en 

los noticias no se mencionan los de muchas empresas ni los ocupados 

en las minas que permanecen amparadas en faena. El jornal aunque 

varía en las localidades segun la abundancia 6 escasez de brazos y la 

actividad ó paralizncion del trabajo, debe computarse como término 

medio de cuatro reales. 

Los consumos de la mayor parte de estos minerales ascendiP-ron en 
el año pasado á 522.400 pesos 6 reales, inclusos en el minera\ del oro 

los salarios y j0rnales de los operarios. Como en los informes recibi­

dos no se detallan todos los de !1:1s minas, haciendas, fundiciones ó zan­

garros, ni se mencionan los de otras, solo se ponen á continuacion los 

que se han pormenorizado: ellos consisten en 7Zl quintales de azogue 

á 115 pesos: 100 quintales de pólvora á 25 pesos: 409 cargas de greta 

de doce arrobas á 13 pesos: 487 quintales fierro á 14 pesos: 15 q·uin­

tales acero á 18 pesos: 17 quintales de cobre á 62 pesos: 218 cargas 

magistral á 8 pesos. 4 reales: 14.960 arrobas de sal blanca á peso: 680 

cargas de sal de Ixtapalapa á 5 pesos: 7.655 pesos de sebo: 871.934 ar­

robas de carbon que de diversas clases y precios han importado 92.800 

pesos: 114.373 pesos de leña, tambien dd distint.is clases y precios: en 

4. 656 pesos 4 reales de maíz y cebada: 912 pesos de paja: 425 pieles 

de res á diversos precio~: 596 docenas de costales de cuenta á un peso 

4 reales: 94 cargas madeja para calabrote á 10 pesos carga, y 70 arro­

bas ceniza de encino á un peso 2 reales. 

Los beneficios usados en estos minerales para separar los metales, 

son lbs de patio,fundicion y toneles: el tercero aunque mas económico 

en concepto de los inteligentes, tiene el in con venicmte de consumir can­

tidades considerables de combustible, lo que en un país como el nues­

tró, donde se ve con suma indiferencia la tala desordenada de los mon l 

tes y en donde el carbon mineral no puede reemplazar al vejeta! ni á 

la leña, acarreará con el trascurso del tiempo una carencia_ absoluta dt: 

maderas aun para los usos indispensables. 
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La compañia del mineral del Monte tiene el orgullo de haber sido la 

primera que adoptó en la República las máquinas de vapor ni desagüe 

de las minas: los resultados que ha obtenido de ~f:.mejante procedimien­

t0 han sido en extremo ventajosos. El uso de estas máquinas ya se 

hubiera generalizado en toda la nacion si lo permitieran los caminos, 

y si la mayor parte de cuantos comagran sus afanes á la industria mi­

nera contasen con capitales bastante fuertes para encargar á Europa 

1as máquinas que facilitaran sus tareas, proporcioiiándo!es economías 

no despreciah!es. Sin embargo de estos inconvenientes, en los lugares 

donde los empresarios pueden allanar las dificnltade~, como en el mi 

neral del Oro, lne~o han emprendido su estableci111iento, y r,on tnn 

buen éxito, que últimamente se han encargado otras para facilitar la 

trituracion de los metales. 

Con el fin de hacer ménos costosa y mas perfecta la separacion de 

la plata, se trata de establecer tanto en Pachuca como en el Mineral del 

Monte, un nuevo sistema de tinas que consiste en usar de la solucion 

satnrada de sal para di;;olver el cloruro de plata y precipitarla por me­

dio de planchas de cobre sin hacer uso del mercurio. 

Tambien se han reemplazado en varias fundiciones con hornos ale­

manes, los antiguos castel\aqos, consiguiendo los autores de esta mu­
danza ventajas mny palpables. 

En el Oro, Pachuca, y Mineral del Monte existen compañías avia­

doras de minas compuestas de extranjeros y mexi~anos; pero se igno­

ran las bases de su formacion y el monto de los caudales destinados 

para su fomento. 

Existen diputaciones ó juzgados mineros en Cardona!, Zimapan y 

Pachnca: la de Zimapam extiende su jurisdiccion á Jacala, San Nico­

las, y la de Pachuca á Atotonilco, Mineral del Monte, ~anta Rosa y 
Capnla con notable detrimento de los intereses de los mineros, Por el 

articulo 8,o título 2.0 de la ordenanza debe haber una diputacion en 

cada mineral; pero la rivalidad que ha existido entre Pachuca, Atoto­

nilco y el Monte, ha impedido que los dos últimos tengan sus respecti­

vas diputaciones, á pesar de que actualmente son mas importantes que 
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su cabecera. Estas diputaciones conocen de lo económico y guberna­

tivo y los jueces de primera instancia de lo contencioso. 

Ademas de la plata, el oro, el fierro, el plomo, la greta y el magistral 

que se extraen de los n~inerales del E stado de l\'Iéxico, tambien se en­

cuentran con mas ó ménos abundancia, el cobre, el alumbre, el cina. 

brio, la caparrosa, el 6palo y sémi-ópalo, la sal, el tequesqui_le y otros 

de que podrá darse una noticia mas extensa luego que se reciban las 

noticias concernientes á los minerales de Sultepec, Temascaltepec Za­
cunlpan y demas distritos de dicho Estado. 

Para concluir el ensayo estadístico de esta parte de la federacion, ha 
parecido convrniente copiar á continuacion la descripcio11 y los infor­

. mes de los minerales de Pachuca y Atotonilco, que han suministrado 

los señores D. José Sebastian Segnra y D. Tomas Mancera, peritos 

prácticos en el laborío de minas: estos escritos contribuirán en mucha 

parte á qne se aprecie debidamente la riqueza de muchas minas parali­

,.,adas por falta de capitales. 

~ 

MINERAL DE P ACHUCA. 

Su latitud, su aspecto geológico, y sus vetas principales. Clase de [oj 

minerales. Sus haciendas áe ber.Pjicio. Tesorería de rescates. En­

taye. Plata yresentada desde 1824 a 1848. Valor de la plata en 

el quinquenio corrido desde principios de 1844 á fines de 1840, 

El mineral de Pachnco se encuentra á los 2Co 11' :2G" latitud Norte. 

La historia de su descubrimiento se igno~a; pero segun In tradicio:1 so 

debe á la casnalidnd como la mayor parte de h~ di,tritos mineros co­

nocidos en la República, prueba irrefrng,,ble de qne las r:iencias entre 

norntros permanecen abnndonadns. Sin embargo, en 1557, Rutolomé 

de Medina clescubri6 uquí el insigne beneficio de patio, ósea de nmal­

gamacion, lo que es buen indicio pnrn asegurar que casi en los misrt1os 

dia, de la conquista se emprendió el Jaborfo de estas mi11as. 

34 
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La roca de las montañas es un p6rfido con cristales de albite, y 

cuando las vetas lo atraviesnn, está descompuesto por In accion electro­

qnimicn de unas sustancias sobre otras. En general las vetas corren 

O. P., siendo sus respaldos de cuarzo. Los principales minerales que 

las componen son el per6xido de mang"nneso en grandrs mni:as desde la 

superficir, !!'alena de grano muy fino, p'nta gris y sulfúrea. La veta 

principal es la de San Nicolas [a] el Xacal. S11 direcciones <le Q. 

P., con sn echado al S.; :;;11 potencia ó anchura es en algnnos pnntos, 

ha~ta de doce varas. El laborío con que se disfrutó es bien extenso, 

como se deduce de los tiros de cxrraccion, abiertos en una distnncia 

de mas de mil varas. Los productos diarios de esta mina ascien­

den a siete mil pesos, por cuya razon se dice, que daba una barra de 

plata de quintos al rey. 

Otra de las vetas famosas fué la del Encino y sus anexas, disfrntnda, 

en gran trecho; asi como In del Xacal, fl tnjo abierto, sobre ella están 

los tiros de San José, el Cristo, Animas, San Gre~orio y el de la Grnn­

de. La mina de la Cabaña tambien produjo algunos miles de marcos 

de plata. Excmado es mencionar el número de minas descubiertas en 

Pachnca, hasta saber qne casi todas están abandonadas, á pesar de ser 

uno de los miuernles mas ricos del país. La única mina que se tra­

baja hoy es la de S;rnta Polonia, por nna compañia de que es socio Mr. 

E. l\,Jackintosh. Algunas otrns minas se mantienen entretenidas, co­

mo la de San Onofre y el Encino. La profundidad de las mas rica:4 

no llega á cien varos lwjo el nivel del valle. 

Antiguamente hal,ia varias hnciendas de beneficio; pero en la actnn-

1 idad solo existen, en regular estado, In de la Luz y la de Guadalupe, 

en las que se benefician por amalgamacion los escasos metales que 

venden los rebotalleros ó buscones, que son los infelices que se propor­

cionan sn suste11t~ re vol viendo de arriba abajo los terreros antig-uos pa­

rn pepenar 6 escog-er lo que en otro tiempo se despreciaba. Tambien 

i;e maquilan metales de otros puntos circunvecinos. 

En la hacienda de la Luz so va á plantear e l beu eficio por tinas. E l 

8r. D. Da mian F loresf es el empresa rio. Con e~te n nflvn método n 0 

SE' nccesitn d 11z0gne. P ro11r o snhrémo~ el éx' t ;-, de t:in ,1 trevído prP-
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yecto. Si las leyes de la teoría son confinm.tdas con las reglas y re­

sultados de la práctica, el minero itnliano es acreedor á una estátua 

de oro macizn. 
En 1671), el E. Sr. D. StJbnstian de Toledo, marqués de Mancera, 

eriuió 6 mandó fundar las cajas reales de Pnch11ca, con el objeto de fo . ., 
mentar el importante rumo de la minería. No cabe duda q11e hnjo los 

auspicios de tan be1Jffico e~tablecimicnto, llegaron esto$ minerales á 

fer:unclizar, con sus rn11dc1les de plutn, el nuevo y el viejo continente. E¡ 
hzogne se nclmini,trnl,a á los mineros al pre;:io de trrinta y dos pesos 

qnintoJ, con el plaz.o de seis me,es para sn pngo. La lesoreria conta­

ba con nn fundo fuerte pnrn re,catar las plata~. 

Por aquel tiempo se estableció el eusaye, y en 1783 ,e incorporó á 

la coronl!. 

En 1812, los insurgentes saquearon la poblacion, y nnn gran parte 

del archivo se extravió: así es qne no se puede dar una noticia ni 

aproximndn'"de los frntos emnyados. Sin ernbnrg0, fijnndo su C-poca 

desde el año de 1824, en q1;e las minas del mineral del Monte fnéron 

contratadas á la casa de Regln, resulta que el término medio de las bnr• 

ras presentadas mensualmente, en el espacio de veinticna,ro año!', es 
el de c11nrenta barras mensuales, y siendo el valor de cada bnrrn el de 
un mil doscientos pP.~os, será el valor total de la plata, en· todo este 

tiempo, de trece millones ochocientos veinticuatro mil pesos. C11ya pla­

ta, no todn, se ha acunado en In carn moneda cJe México, por los penr.i­

sos de exportacion y el contrabando hecho en tiempo de los america­

nos. No obstante, segnn los datos qne tengo á la vista, debieron acn­

fiarse en el quinquenio corrido, de principios de 1844 hasta fines do 

1848, tres millones cuarenta mil peso,. 
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MINERAL DEL CHICO. 

SUS MINAS Y HACIENDAS DE BENEFICIO. 

A cnntro leguas N. de Pnch11c11 se halla otro distrito mir.ero, con el 

nombre de Atotoni{q,o el chico; ln fnrmacion de t-ns morit, ,ñas y veras 

p&rtenec~n á la misma clase y época qnc las de Parhnca. Sns princi­

pales minns son la de Arévnlo, vuelra casi á Hl antiguo esplendor por 

el laboriorn D., Tomas Mancera. Unn ccmp11ñía alemana trabajó esta 

mina, y se retiró desacreditápdola, de_s¡rnes de haber tirado mas de un 

mil Ion de pe~os. Manrern ha manifestado qne Jns mexicanos son mas 

mineros qnQ los hijos de Freil ,cr¡(:, .J_.a minn dP. San Nirolns, In trnb11ja 

nctnalmcnte y ron éxito aquel señor. La mina de In Campaña se rea­

nimara, si sus actnales empr~sarios tienen aquella firmeza de volnntnd 

que dii;ringne á los grnndes mineros. Las minns del Ros;,rio, Teti­

tlan, San Eng-en_io, Negrillas, San Jsidrn, San MárcM, los Nie\•ei,,, Je­

sus Y San Rafael, C$f~n convidando á los hombres especuladores, con 

· la riqueza conocida de sns metalt>s abnndnnres. Se encuentrnn aban­

donada<:, a¡;í como las d~ VerS!'arn, Mnrr¡nezolas, In Rica, San Jm:é, 

Toclos Santos, S. Francisr.o~ Peregrina, S,m Ignncio, Ntra. Sra. de 

G11ad11lnpe, Santa Rta, San Antonio, lns Adjuntas y otras. 

!,11s hncie:1das de beneficio de p'ltio son )ns de San Cnyetnno, en 

.donde hay hornos de fondicion para el mera! rico, San Diego, Jesn1t, 

la Piedad, S. Francisco y San Pascual. En esta última rn benefician 

los metales en toneles al estilo de Freiberg. La maclera pnrn forrificar 

las excnvru:iones y hacer combustible es abundante; pero dentro de 

breves añ0s :<e extin~uirá, como eu Pachuca; porqne los montes se tn­

lan sin volver á plantar un palo para su reproduccion. Este criminal 

nbnndono reclnma In atencion del gobier~o por los perjuicios irrepara­
bles que está ocasionando. 
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l\lll\ER.AL DE SANTA ROSA Y CAPOLA. 

A cnntro leguas N. P. de Pachnca se encuentra el distrito minero 

de Santa Rosa, y mas ni N. el de Capnla. J.a veta de mn~ nombradia 

1:s la. de Santa Ro,11
1 

qutl corre de O. P., con su echad.:> ni Sur, tenien­

do de ancho en el rio del ~ilíliro, treinta y dos varas. Se halla de­

sierta y dospoblndn: hoy se trabaja en pequeño. 
Ln d.; Boca de Leones, Peifa Redonda, el Benjamín, la Trinidad, 

(a) Barranca Honda, San Nicolas, l~ Bomba, las Animas. Santa Ro­

~alía y otras, permanecen arruinadas. 

DESAGUE. 

En todos estos minerales no se conocen las máquinas de va-por. El 

desagüe se practica por medio de los costosos, molestos~ inútiles ma­

lacates. 

CAUSA DEL ABANDONO DE LAS MINAS DE PACHUCA. 

Son varias: apuntaré algunas. l.• D. Manuel .l\foya hizo un de­

nuncio general de todns las minas cor.ocidas en estas montr.ñas, Y se le 

concedió con el privilegio de que sus platas no p11gasen ·derechos, com. 

prometiéntlorn en consecuencia á desaguar las minas. Moya murió 

al año de realizado sn proyecto: de aquí la paralizacion de lns mas prin. 

cipales. Aun cuando hubiese vivido largos años, no hubiera tenido 

verificati vo; porque ca recia de recursos pecunianos y conocimientos 

para desarrollarlo: este monopolio hizo que otros mineros emigraran 

con sus capitale~, dejando confirmndo el dicho vulgar: "quien mucho 

abarca poco aprieta." 2.• Nuestras disensiones domésticas l¡an contri­

buido mucho á la decadencia de la minería; ya por la inseguridad con 

que cuentan los empresario!', ya por el ningun fomento que el gobierno 

. 

' 
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<l1s¡.,e11sa á tan importante raino. 3.• Las diputaciones de minería. 

Los hombres encargados de estos empleos, por lo regular siempre han 

sido ignorn11tes y cubiertos de mala fé. Admiten denuncios frnudu­

lentos, Y cometen despojos ar bitrnrios, que no pocas veces traen la rui­

na de uua familia e:;tera, sino la de una poblacion. 

Adzmn:o, uo procuran llenar sus arl'hivos r,on datos interesantes_ pa­

ra presentarlos al qne quiera trabnjar tal ó culll mina. Estoy cierto que 

In dipntacion territorial de Pachnca no conserva un plano de las minas 

nbandonadas. Estos excesos son hijos del poco afecto qne se profesa á 

las ciencias y del pésimo sistema en nuestra administracion de jus­

ticia. 

MEDIOS PARA LEVANTAR LAS MINAS. 

19 Colonizacion. 

i 0 Establecimientos presidiales. 

3° Garantías individuales. 

4° Proteccion firme y decidida. 

5Q Franquicias. 

6<'> Reformas en nuestro código minero. 

Pachnca, Octubre 22 de 1849.--José Sebastian Segura. 

INFORME 

Q.UE AClERCA DEL MINERAL DE ATOTONILCO EL CHICO, EXHlBE EL CIUDADANO 

TOMAS MANCERA. 

Señor prefocto del distrito de Tulancingo~ 

Luego que fné en mi poder la circular del E. S. gobernador del Es• 

tado, contraida á los datos para la estadística de mineria, que me fu~ 

comunicada por órden de V. S., comencé á adquirir los datos en este 
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mineral de Atotoniico el chico, para informar á los puntos que ella se 

contrae, y s'erá por un cá:culo aproximado por el último oño, contado 

desde 1º de Octnbre de 1S48, ni 1 ° del mismo en el de 1849. 

J,ª El prodnciclo de platas se calcula en 19 567 marcos de purn, y 

con oro 6CO marcos. 
z.~ Las minas conocidas nqní por sn bnen nombre rnn 91, de ellas 

están en forrrwl trnbnjn 11, nmparudas 8, y 72 en total de~nmparo; in­

vitando genios emprendt•clores pnrn impnlrnrlns, y <le cuyos pormeno­

res, con li~ta Je ellas, me explicaré adelante, para contestará la tercera 

noticia q11c se pide. 
4.• El azognc en caldo que se calcnla consumido en el nño ascien-

de á 122 q11inta!es, comprado á los precios de 110 pesos y 120 el quin­

tal. Carbon de ollamcl J.479 cargns e.Je 12 arrobas, al precio de 10& 

reales. Sal blanca 13.160 arrobas á 1 peso, y de Ixtapaiapn G80 cnr­

gas, á 5 pesos, 11.340 cargas de leña nrde de 14 arrobas, á 2 re:iles. 

Fierro 446 qnintales, á los precios de 12 y l4 pesos. Acero 15 quin­

rnles, á 18 pesos. .Pólvora 108 quintales, á 24 ps. Costales de cuenta 

596 docenas á 12 rs. Mudrj1 pnra calabrotes 94 cnrgn~ de 12 arrobas, 

á 10 ps. Sebo 762 arrobas de 4¼ á 6 ps. Cebada 1.359 cargas, a los 

precios de 2 y 3 ps. P11j ·1 7.295 nrrobas á l real. Pic,les de res 1125, 

á 12, 20 y 30 ri:-. Mngistral 218 cargas á 8! ps. Greta 3S9 cargas de 

12 nrrohnl', á 12 y 13 ps. Cn1 bon de encino 76.015 eargas, á 7 rs. 

Ocolc !10 cnrgns, :i 12 r~., y 70 de ceniza de encinó á 10 r;,. 

5.a Lns haciendas de beneficio son 11: de ellas hny en uso 6 y lns 

restante& en estndo de ruina: Ins fundiciones son 4 en buen estado, y de 

unas y otras se dará noticia, despnes de las minas, en que irán p~nne­

norizados sns beneficios y número de operarios ,segun la clá11s11!a €•. 

7.a Eu este mineral no hay otra clase Je metales, mus que de pla­

ta; y aunque por noticias se sabe de nna mina de oro y otra de cobre, 

la primera no está en trabajo por no ser costeaLle, y In srgnnda ¡;or ser 

de muy mala clase, y e:,lo hace que se cond 11zca cobre desde el mine­

ral cr. Agnngneo, para el beneficio de arnalgamacion. 

8.ª La minería en el partido <le Pachuca, regida por la diputacion 

territori11l, que la componen dos diputados y cuatro sustitutos, que con 

perjuicio muy grnve de este miocial y del MontP, existe solo en Pa-
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chncn, siendo el mineral mas ,decaído y abandonado, siguiéndose en 

esto gran perjuicio al ramo de minería, porque se solicitan esos empleo3 

por hombres especnladores y sin conocimiento en el rnmo, cedié1)doles 

el campo los verdaderos mineros, cnyns nrenciones no les permiten va­

riar de re~idencin, tnnto porqne para este ramo se necesita ninero, co­

nocimiento y a~istencia personal, corno por Jo frngoso del cami'no de 

este mineral ni de Pachnca, no permite transitado sin inminente peli­

gro de la vida, y aunque la ordenanza del rnmo dice expresamente, en 

su ar!fcnlo 8, tit. 2°, que en éada. mineral 6 asiento de minas habrá 

una dipnlncinn; los de este miuernl y los del .Monte no lo lian preterr­

rlidJ, quizá por ornision, y los que especulan en eso, cuidan que esté 

fijada en Pachnclw, para sacrificar ul qnc pretende posesi'onur una mi­

na ó tiene necesidad de vista de ojos; en cuyos netos labran su fortuna 

dos para arruinar á un minero con grave 1)erjuicio del erario nacional 

y dt.l público. 

Hoy ~e nbstiene cada minero de escasa fortuna, de posesionar una 

mina, y lo qne hace es trabnj3rJa á estilo de buscones, J el que llega á 

den nnciar pide pr6rogas incesautemente, por lo excesivo de los co-stos 

de posesion, cuyo ab11so se introdujo de~de qne se estableci6 el e:ttin­

gnido tribunal mineto, y de qne se podrinn citar hechos públicos y s1r­

mamente escnndulosos; las atribuciones de esta dipntncion son niug_u­

nas, solo sirven parn admitir deni:ncios y dar posesion, y en caso de 

oposicion, cesan sus facultades en el neto qoe toma conocimiento el 

juzgado de 1 f instancia. 

Las visitas en las minas qne tanto recomiendr. la ordenanza pñrn vi­

gilar que estén venriladas, dcsensol vadns y con b11enos maci'zoi:1 etc. 

etc., jamas se hacen, de qtte resulta la ruina de muchas minas qne, 

euando son abancionadas, nndie p1wdc seguirlas; lo mismo sncei:ie con 

}ns ngu:is y tra~plante de árboles, en que con dolor se ve tular 10s mon­

tes mas frondo;os, drljándolos airosos en su totalidad; siendo inconcuso 

que dentro de pocos años, concluirá el ramo de minería en este mine­

ral, por falta de maderas para sn conservaciou. y para las haciendas de 

beneficio de metales; por lo que en bien de la. minería debian constí 

tuírse otras dos diputaciones, porque rolando estos empleos enrre ver­

daderos mineros amantt•s á su profesion, se cumpliría con las obliga. 
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ciones que la ordenanza les demarca, y no seria especulacion el nom­

bramiento de los individuos qne las desempeñan; debiendo advertir que 

tanto en este mineral, como en el del Monte existe número competen­

te de verdaderos mineros, hacenderos y rescatadore!>, entre quienes ro­

larian eso~ empleos, sin perjudicarrn y con mncho bien al decadente 

ramo de minería, y sin mas interes que el de la prosperidad del ramo. 

Las minas qne hay en trabnjo son 11, y rnn las signientes: Santa 

Isabel, Arévalo, San Nicolas, álias la Fundicion Vieja, la Grnu Com­

paña, C:ipnl11, Sautn. Rosa, la Perla, San Miguel, el Poder de Dios, 

Santa Francisca, San José de las adjuntas y la Víbora. 

Las ocho amparadas son: San Eugenio, San Pascual, San Felipe, 

Tetitlan, las Nieves, San Antonio el Rico, San Juan de Dios, Jesus 'y 

San Rafael. 

Las setenta y dos desamparadas son: el Torno, el Pabellon, el Es­

píritu Santo, el Socaven del Rey, Marquesotas, Negrillas, Vergarn, el 

Rosario, el Fandango, el Sol y la Luna, el Espejo, et Angel, el Torni­

to el Tenamnstle el Escribano, el Gallo, el Palo eolo, el Benjamín ' ' ) 

Bolaños, el Dulce Nombre, el Santo Cristo, San Lorenzo, San Antonio 

el Pobre, San Pedro la Bomba, Guadalupe, Santa Ednvige, San Ber­

nardo, San José Paniagua, San Cayetano, San Patricio, San Hipólito, 

San Luis de la Pnz, Santa Gertrudis, Dolores, San Marcial, Santa Lu­

cía, San Isidro, Snn Ignacio, Santa Teresa, Santa Bárbara Santa Arn­

nasia, Santa Elenn, Snn Bartola, S11n Vicente, San Miguel, Santa Ro­

salía, San Juan, Ia¡Trinidad, los Santos Angeles, la Solednd, la Colora 

da, la Peregrina, In Marqne$a, la Paloma, los Murciélagos, los Ajolo 

tes, la Viuda, las Papas, la Chapa, la Cueva, la Bomba, la Austria, lu 

Toledana, la Bramadora, las Flores. la Lumbre, la Laguna, Barranca 

Honda, Peña Redonda, la Purísima y la Mariposa. 

35 
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Noticia que manifiesta minuciosamente la disposicion en que se encuen­

tran las once minas que se hallan en corriente. 

MINA DE AREVALO. 

Esta negociacion es propiedad de los señores Revillas. 

Hace 20 años qtrn nna compañía de socios alemanes con un c11pit11.I 

cuantioso trabajó dicha negociacíon: desgraciadamente se cometieron 

!{randes yerros en ello, asi emprendiend;i obras inútiles como torpeznc: 

en el beneficio de los metales de nzogne y fuego, siend~ por último el 

resultado que despnes de ocho 11ños entregaron á, su duelio, el finado 

D. José Antonio Revilla, la negociacion, dejando perdido~, segun cál­

cnlo, crrca de un mi llon de pesos, eu cuya fechase hallaba ya grave­

mente enfermo el finado O. José Antonio Rcvilla: la recibió un sobrino 

snyo, qnien aband0na1Hlo sn desngüe ( que es saniriento) snbió la agua 

hnsta su socavon, que está á nove1,ta varas del morco del tiro y seoter­

ró toda la mina en el trasc~nso de ocho años, continuando el trabojo á 

ingenio hasta drjarla en estado de ser denunciada. sin qued:ir ninguna 

labor descubie,ta en q11e colocar una parada de barreteros; en este es­

tado de ruinn, para acabar de experimentar la suerte que tan mnl me 

habia tratado en veintisiete minas que llevaba trabojadns, la contraté 

en avío con su dueiio co ntando para tan gran empresa con la experien­

cia adquirida á tan gran costo; ocho años continnados he trab¡¡jado ii 

costa de mil afanes, venciendo grandes obstáculos por la multitud de 

faenas qne de imperiosa necesidad demandaba la mina en su desagüe 

y limpia; se consiguió ponerla en frutos y hoy puede decirse que, si no 

ha dado mayores utilidades, ha pagado los gastos qne erog6 al princi­

pio, qne foeron muy excesivos, y hoy no satisface los que causa poi' ser 

la saca de metales muy escasa y de .:ortas leyes, y tnntas obras intere­

santes que á faena se siguen. 

Ninguna diiigencia se ha perdonad0 pnrn hacerla prnriuc1r las ;¡-rnn ­

des utilidades que dió á sus principio~ á :;•J<; primitivos dne1íos; se han 
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ilmprend1do cuautus mejoras han sido neces~rins, y para economizar 

mayor consumo de pasturas, y quo la hacienda eHé abastecida: en un 

piso can escabroso como es el de este mineral, se compuso el camino de 

la mina á la hacienda, y hoy transita carro de cuatro medas condu­

ciendo los frutos; lo que en los centenares de nños ha que es descubier• 

to este minernl pmos se había visto rodar una rueda, pero todas estas 

diligencins son inútiles si la fortnnn no las favorece, como ha sucedido 

hasta In fecha, sin embargo de que se mantienen de diez á doce desta­

jos 'rermauenies en diferentes obras. 

Ell lo in1erior de la mina se han construido dos malacates y tres bur­

ros pnra su desagUe y ext,&ccion de frutos y tepetate, en los cuales se 

invierten 24 peones en cuda pueble, g,rnnnclo P.~tos á cuntre reales; 

trnbnjándola con arregio á la o.-denonza del rnmo se ocupan cosn de 

50 barreteros de dia y otros tantos de noche con el jornal de cuatro rea­

les por diez horas de trabojo, ftJera del partido de mela! qne se les ha­

ce; de 25 ~ 40 peones de t1es reales y cuatro en cada pueble; de 15 á 

20 faeneros de á dos reales; mae~tros ademadores dos, con dos ayudan­

tes cm.la uno, los primeros ganando un peso y los otros cuatro reales; 

dos capitanes de barras, cuatro idem de peones, dos guardaherramien­

tas, un minero y uu sota-minero. En lo exterior de la mina se halla la 
galera ó patio de pepena desempeñada por un capiton y un ayudante 

con 26 ó 30 pepcnadores que ganan cuatro reales; 12 ó mas peones de 

a tres reales y otros tantos much11chos de á dos reales. Hoy un raya. 

dor, tres veladores, nn pesador y un portero, Hay dos malacates en 

actual trabajo cou cnotro malacateros y ocho ancadores en las 24 ho­

ras, pnes se mueven los malacates á illlpulso de caballo!-, los jornales 

de di,:hos malacates y arrendo res son <le cuatro y medio reales¡ dos fra. 

guas servidas de dia y de noche por cinco oficiales y cuatro sonadores. 

Los productos de metales ca lcult1dos en el año han sido cosa de 59 

montones de diez cargas del de fuego, y de 1065 montones del de azo­

g11e, y de estos últimos despne'.l de beneficiados por amalgamacion pro­

dujeron 45 montones de polvillo, cóyas leyes en la fondicion han sido 

de 40 marcos el de fuego, y el de azogue de 7 á 8 marcos, y de 29 á 

30 marcos el polvillo, que es perteneciente al metal de azogue y se fon- , 

dió unido ¡¡! metal de fuego. 
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Sns consumidos, calculados en un nño, han sido: 97 quintales p61-

vora, 12 idem acero, 246 calabrotes, 80 cargas, costales de cuenta 568 

docenas, carhon de ollamel 591 cargas. 

MINA. DE SAN NICOLAS: propiedad del que suscribe. Esta 11egocia­

cion se halla en corriente trabajo con arreglo á la ordenanza del ramo, 

conse, va un desagüe continuo, que en dos años no he permitido abrir 

mayor laborío hasta q1ie se consiga para esto la gran obra del socavon 

que ya está comenzado, pero á pesar de esto está en regulares frutos. 

Lag-ente que se ocupa de dia y de noche es la siguiente: 12 barreteros 

de din y otros tantos de noche, 10 peones en cada cuarto, 6 faeneros en 

jdem, y un ademador con dos ayndantes. Por no ser tan difuso, por 

último diré: que en esta mina tanto en lo interior como en lo exterior 

de ella se hallan los dependientes necesarios para conservar e\ mejor 

trabnjo y arreglo econ6mico: :-us dos malacates movidos con caba\los, 

frs.gna y demas útil es en _cori·ien te: en la gfllera ó patio de pepena se 

ocupan entre pepenadores y peones sueltos, seis, siendo su jornal segun 

sn inteligencia y edad. 

Sns frutos son 15 montones de metal de fuego de ley de 40 marcos, 

y 200 montones de azogue de 8 á 11 marcos. 

Sus consumidos d.e utensilios y materiales son los siguientes: 11 quin­

tales de pólvora, 3 quintales acero, 44 pieles, 16 cargas cebada, 404 

arrobas de paja, 72 idem de sebo, 14 cargas de madeja, 28 docenas cos, 

tale:s de cuenta, los mismos precios y jornales que en Arévalo. 

MrNA DE LA GRAN Co111PANA: ó segun se di ce la primera descubier­

ta en esta poblacion. 

Esta negociacion despues de haber estado en completo abandono mu­

chfoimo tiempo, de cinco meses á esta fecha se formó una compañía 

compuesta de extranjeros de varias naciones y mexicanos, y en el cor­

to tiempo que queda dicho, se ha trabaj;ido, construyendo en lo exterior 

grandes y necesarias obras con brevedad y demasiada economía de gas­

tr¡¡:;; por lo qne toca á lo interior, se comenzó por mampostear una gran 

parte del tiro que estaba ruinoso; pero hoy, merced á la actividad de 

D. Marcial Villamil, ya han llegado con la limpia hasta la planeríama­

ciza donde han calado y encontrado metales que prometen buenas es­

pr.ranzas. El resto del laborío de esta mina aun no se descubre por 
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estar sumamente ruinoso y aterrado, pero pronto se vencera el.ta difi-

cultad. 
Se ocupan en esta mina diariamente entre artesanos y peones jorna-

leros, cosa de 30 hombres. 
Los materiales que se consumen no se mencionan por ser ton cortos . 

.MINA DF. CAPULA: Esta fué trabajada con mucha opulencia hnstn 

el año de 1812 por el español D. Torr.as del Vil lar: tiene un tiro bas­

tante profondo, ochavado, el mejor qne se ha conocido en todos estos 

minerales; sus metales, aunque de escasa ley, son muy abundan :es de 

saca, y lo económico ce su beneficio hacia que produjeran enormes 

cantidades de p1atas con mucha ley de oro; eso genio minero, asesinq· 

do á sangre fria, emprendió un socavon de bastante extension, labrac!o 

con todas las reglas del arte, y casi al conc uirse terminó esa interesan­

te vida y con ella 13! abandono de esa excelente minta, que hoy se halla 

posesionado de ella D. Enrique Chester quien, segun noticias, la man­

tiene con un peqn.eño trabnjo eu faenas. 
MrNA DE SANTA RosA, ó tiro de San Etigenio, amparad~ por los 

señores Revillas. Bsta famosísima negociacion, la mejor puede decir­

se sin equivocacion, de las que pe1tenecen á la diputacion del partido 

de Pachuca, foé largo tiempo _ trabajada por D. José Antonio Revilla, 

quien logró en ella sacar abundantes y riquísimos frutos, llegando has­

ta el punto en que las aguas lo permitieron, donde por esta cansa sus­

pendi6 sus trabnjos y emprendió el socavan de San José, que se halla 

al pié del rio llamado del Molino, con objeto de desaguar por ali í: obra 

que recordarán eternamente cuantos mineros la vean, así por su cons­

truccbn, como por el acertado fin con que se dió. Al mismo tiempo 

se dió el crucero de San Engenio á fin de cortar mas arriba la veta prin' 

cipal; obra no ménos interesante que la p1imera, pues en ambas se em­

pleó largo tiempo y dinero; y como el Sr. Revilla cada dia viese que 

sus enfermedades ya no le permitían, como siempre Jo hizo, atender 

personalmente á sus negocios, causa principal de sus adelantos en el 

resgoso giro de minería, dió en avío esta negociacion, Jo mismo que la 

de Arévalo y otras á la compañfa alemana, la que si bien contaba con 

abundante numerario, mas del necesario para estas empresas, le faltó, 

permítaseme hablar con franqueza, energía y economía, báculos sólí-
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los sobre que todo minero debe apoyarse, y el que así no pl'Ocedt:, su 

ruinn es cierta. Los socios de.dicha compañía, olvidados, ó no cono­

ciendo la inteligenciéi de muchos honrados mexicanos lidiados en el 

giro minero, fiaron la direccion y arreglo económico de sus negociacio­

nes á manos de personas de su mismo país que no tenian conocimien­

to de los metales de este mineral, y por lo ~auto los resultados fnéron 
tristes. 

MINA DE LA PERLA: esta es de D. A~ustin MeinikP, la cual se hnlla 

en continuado rrabajo en varias obras á faena, y si no produce frutos 

algunos de los que tiene ya descubierto~, es por hallarse abochornada 

y por lo mismo no se puede informar ninguna cosa <le sus metales, y 

podrá hablarse cuando se concluya la obra del socavan donde debe 
cortarse la veta principal. • 

~f!NA DE SAN MrouEL: propiedad de D. Francisco Paredes: se con­

t-crva en ella un corto trabajo á faena, y en estos últimos días han apa­

recido a 1gunos metales de buena ley¡ pero siendo todavía muy en pe­

queño, nada mas que lo dicho se puede informar. 

Mt:-.A DEL PooER DE Dros: propiedad dr. D.José Pareues, qnieucon­

scrva eu e lla un corto trabajo con cuatro barreteros y otros t:rntos peo­

nes, logrando con ello haber mantenido la mina hace algnn tiempo. 

Nada se J•uede informar de saca de metales y productos de plata, en razon 

de qne el dueño de dicha minn, conforrme saca stls metales y proructos 

los vende á los rescatadorc~, y por lo tanto no le es posible decir nada. 

MINA. DE SANTA FaAxcrsc.1.: propiedad de D. Man11el Lozano y D. 

Mariano D11rnn: en esta mina hace un año que se está limpiando su 

socavan para llegar al iaborío, q11e se sabe tiene abnndantes metales: 

trabajan algnnos jornaleros, sncando los enso!ves a fuerza de brnzos. 

M1xA DE SAN JosÉ DE LAS Ar>J U:\T'l'As: esta foé trabaj1da hace 

30 años a expensas del fin.do D. José Antonio Revil la, quien sacó 

abundantes y rieos f;utos ha~ta el pnnto donde el agna di6 lugar á ello; 

y comn en aquella époeél se emprendian los desagües solo con malaca­

tes movidos por caballos, puts no se conoc1a en la República otra clase 

de máqninns para el efecto, no se consi~uió con solo un malacate extraer 

en su totalidad todas las aguas. Varias foéron las oca~ioues que el Sr. 

Rel'illa volvió á promover el trabajo ele esta obra, hasta que completa-
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mente tocó el desengaño de que solo podria lrncerse con otra clase de 

maquinnri:i, la que emprendió y no consiguió por haber muerto, asc­

¡rnrando pocos oias ántes de morir no hnber trabajudo en su cansada 

f'dad, toda ocnpada en el giro de minerta, negociacion mas rica: su ve­

ta es demasiado ancha, sus resraldos sólido¡::, buen pnnino y tiene á l;i 

boca todos los materiales necesarios para el trabajo, como son su inmep 

diacion á la ferrería de Santa Maria Elías, ngm1 para mnver cunlquie­

rn clase de maquinaria y abundante!'. y fértiles montes de buenas ma­

deras. 

Hoy se halla con un corto trabajo, bajo la direccion de D. Juan Frnn · 

cisco García. 

MINA DEL PooER DE Dros [AJ LA VrnoR>1: Es propiedad de D. 

Rafael Diaz: esta mina, situada en uno de los cerros en que mas han 

hecho virttid las vetas de pinta en esta pob\acion. es totalmente nueva, 

pues su mayor profündidnd son 30 vara¡::; hace tres meses que se co­

menzó á trabajar, y á tan corta distancia se han sacado metales de ella; 

se les ha reconocido á 12 y 20 marcos por monton, el de azogue y el 

de fuego á 60. Esta ncgociacion solo mautiene en ella, por ser tan nucp 

va y sin laborío, seis barreteros y otros tantos pecnei::, y necesita corto 

capital para ponerla en ricos y abundantes frutos, pues para sacarlos 

solo necesita amplinr el tiro; hoy la falta de vcntilncion impide abrir 

mayor laborío: si se consigue esto, qne cutsta poco, los metales están 

á la vista y solo rnsta perseguirlos: no se encuentra allí ngua ni ruinas, 

pues sus respaldos son macizos. A Oriente y Poniente de esta mina 

corren otras dos vetas legítimns, á distancia la primera de que estamos 

hablando, 16 varas, y la segunda, y es la del Poniente, á 40; estai::, fe­

~un su echauo, deben juntarse con la de en medio á mny poca distan­

cia, profundizando el tiro de la que se relaciona, ó ántes en cortos cru '. 

ceros á uno y otro extremo. 

MINA DE SAN EuaENrn, SAN PASCUAL Y SAN FELIPE: Esta nego­

ciacion es propiedad de D. Antonio Paredes y Doña Gertrudis Rangel; 

hace poco tiempo que solo está amparada por ausencia de sn aviador 

D. Federico Kampjener; pero á pesar de no hallarse en corriente traba­

jo, se conserva en ella nna famo~a m;)quinn, movida con ng'ua por me. 
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dio de una rueda vertical, y otra bomba movi<la con c11ballos para su 

desagüe; se halla ademas <licha mina aperada suficientemente de toda 

clase de herramientas, malacates, caballada, buenas piezas de habita­

cion y todo cuanto pueda necesitarse, pues segun ha dicho el aviador, 

se han gastado 70.000 pesos; por no hallarse en este lugar dicho avia­

dor, no se puede dar informe circunstanciado de los frutos sacados de 

esta mina, ni la ley ó plata que ha produc;do; pero sí !!S sabido que 

frut0s no han faltado y que si se halla tan adeudada, ha 5ido por h. 

mala direccion en sus trabajos y el yerro en las obras mas interesantes. 

MINA DE TETITLAN: esta negociacion es propiedad de la casa de 

los señores Revillas, por ausencia de su aviador D. Federico Kampje­

ner: se está trabajando á ingenio mny en pequeño, por el encargado de 

ella D. Manuel Monter, quien no contando con ninguna proteccion, es 

muy remoto que pueda producir frutos, como lo ha hecho en diferen­

tes épocas que se ha tralmjado y correspondido muy bien á los que han 

emprendido tal negocio, como fué al .finado D. José Antonio RevilJa y 

D. Cirilo Paredes. Hoy se halla esta mina ensolvada, por haber por 

dentro faltado las maderas que sostenian las camas y otras blanduras; 

si pasa mas tiempo en ll_ll estado, será total su deterioro, lo que hoy se 

remediaria con muy poco capital y buen éxito, pues es negociacion de 

mérito; y aunque no ha dejado 'de producir frutos, .nada se puede decir 

por no hallarse en esta poblacion su actual aviador, pues hace mas de 

cuatro meses que el trabajo es tan corto, que solo se puede llamar am­

paro: Tiene buenas piezas de hvbitacion, y cuantos mas útiles pue­

den necesitarse. 

MINA nE LAS N rnvEs: famosa negociacion por la abundancia dd 

sns frutos y rili11eza de ellos en todas las épocas qne se ha trabajado 

formalmente; hoy so'.o se halla amparad11, por muerte de su último po­

seedor D. Manuel Carrion, quien poco ántes de fallecer, sabidisimo fué 

que con haber gastado 500 pesos en faenas, sacó mas de 50.000 pesos: 

testigo de esta verdad es todo el vecindario. El tiompo la ha arruinado y 

los operarios buscones que no hacen otra cosa que desbordar y enso:­

var, principalmente donde no han faltado, corno en ei:ta mina, buenos 

frutos: para, trabajarse en forma necesita se le dé un tiro, pues hasta hoy 

no lo conoce, y su iaborio so halla en un socavon c111e sobre muy poco 
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mns 6 ménos tiene 700 varas; se calculan para esta obra, segun peritos 

inteligentes, de 50 á 60. 000 pesos, pues que sus aguas son cortas, y lo 

principal es dar ventilacion y desensol var. 

M1NAS DE SAN ANTONIO EL Rico Y SAN JuAN DE Dros: propie­

dnd de los señores Villamiles, con un trabojo muy pequeiio, la primera 

por su durezn, y la ~egnndn por ser de desagües; y careciendo de fondos 

la lestamentaiía á q11ien pe1tenece se mantienen solo nmparndas. 

M1NA,DE JEsvs Y SAN RAFAEL: minas famosísimas que han dado 

ricos. y abundantes metales, paralizados sus trabajos desde el tiempo de 

la independencia del país, por hnber faltado numerario: en el sitio de la 

cnpitnl se hundi6 el tiro y, con lns mperanzas de su reedificacion, hoy 

61: halla con un mediano amp11ro por Sil último poseedor. 

Las haciendas que hay reedificadas en este mineral para el beneficio, 

son seis, San Pascual, San CayEJano, San Diego, San Francisco, Gua­

daln¡:-e y Jesus: la primera la tiene en arrenrlamiento D. Agustin Mei­

nike; en ella ha planteado el beneficio de toneles, t1er.e ocho en accion , 
por cuyo nnevo estableci1niento en este mineral respira algun aliento 

el de Pachucn, cuyos metales son los mns en quemazon y muy contra­

rios para el beneficio de amalgamacion, y en el de toneles se les extrae 

la plata que contienen: el beneficio es mny bueno, pero muy perjudi­

cial_. porque el excesivo nómero de leña que necesita para reverberar 

los metales está consumiendo los montes de estas inmediaciones: Ja 

plata q11e extrae de dicho beneficio en nn año por un cálculo npróxi­

mado son 6.S10 marcos, el azog-ne en caldo qmi consume 35 quintales, 

sal blanca 900 arrobas, fierro 200 quintales, leña de encir;o 7.500 car­

gas, carbon <le oyamel 150 cargas, cebada 120 cargas, y poja 1.200: 

los hombres que se ocupan diariamente son de diez y .. e1·s ~ · t 
u a vern e con 

jornales de á tres y cuatro reales, 

HACIENDA DE SAN CAYETANO: es anexa á Ja minn de A é ¡ • ' r va o: ésta 
cuando ~e me entregó en avío estaba en completa rt11·na 'd , con verti a en 
paredones y escombro1;1. Hoy está en todo corriente O · d , e n patio e som-
bra y sol, tres morteros, lavadero, famoso tan 1ne y si· t 1 -11 ' e e p am ones 
para extraer el poi villo de los ,calsontles horno para su . >. quema y para 
la del mag1s!ral, gran machero para Jos caballos con · . que se repasan los 
montones para el beneñc10 de amalgamacion Los t ¡ • me a es que se han 

36 
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beneficiado en un año son lils que ha producido dicha mina de An::valo: 

)ns pintas extraídas de ella han sido 8.265 marcos en galera y á mM 

2.240 extraidos de los polvillos en la fundicion . Los consumos de ma­

teriales son los siguientes: azogue t:n caldo 55 q11intnles, sal blanca 

3.800 arrobM, idem de Ixtapnlupa 500 cargas, leña de encino 2.800 

cargas, cebada 468 cargas y 2.184 arrobas de pnja. Los peones de ga­

lera que se ocnpan diariamente son ele 12 á 15, png~1dos á cuatro rea­

les, de 18 á 28 idem de á tres reales en los morteros y de 16 á J 8 mu. 

chachos en los planillones, con jornal de uno y medio redes á cnatro 

idem. Existe fragna y carpintería con mae~tros y oficiales competen­

tes, asi como el número de dependientes suficienremente dotados. 

HACIENDA DE SAN D1EG0: ésta es propiedad partic11 lar clel que sus­

cribe; comprndo el casco convertido en nulidad, constrní en él una ver­

dadera hacienda con una rueda vertical de 37 pié~, movida por agua, 

qu(sirve despues para todas las hacie:1das y fundiciones: dic11a rueda 

mueve 24 mazos y 2 arrastrones, ti ene una espaciosa galera cubierta y al 

sol, para el beneficio de a~nlgamacion, hornos para magistral y polvi­

llo, 4 planillones, despensas cuantas son necernrias, y 111111 casa de ha­

bitacic,n sobre ellus cubierta de teja, constrnida en este mismo mineral, 

que jamas se babia conocido: la vista de la hacienda citada es agrada_ 

ble y será sumamente lútil cuando la mina de San Nicolas, su anexa, 

corresponda á las halnf-üeñas muestras que está dando. Los metales 

beneficiados en ella son los de dicha mina y que han producido en pla­

ta 1.5i8 marcos. 

El l!Onsum'<lo de materi::l es el ~ig11iente: azogue en caldo 12 cuar­

tillos, s 11 blanca 661) arrobai>, idem de Istapalnpa 100 cargas; el núme­

ro de hombres que se ocupan diarios son de 15 á 20 entre artesanos y 

peones, por estar al concluir dicha reposicion. 

HAcIE:SDA DE SAN FRANCisco: ésta es propieded de la testamenta­

ría del finado D. Antonio Villamil, dedicada al beneficio.de amalgama­

cion con metales de rescate, que está siempre abastecida. Tiene un 
mortero con diez mazos y cuatro rastras, lvvadero, capellina etc. El 

número de platas que produce se calc~la en 1.884 marcos y los mate­

riales que consume son los siguientes: azogue en caldo 20 cuartillos, 
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ni blanca 700 arrobas, idem de Ixtapalapa 80 cargas, magistral 40 car­

gas, cebada 80 cmgns, y de paja 900 arrobas. 

HACIENDA DE GuADALUPE: es propiedad de D. Cayetano CampeJ 

ro: tfone una peqneña meda de mo1tero que mueve 16 mnzoi:-, dos ras­

tras 6 tnhonas, movida con agna y dos con caballos, su galera cubierta 

y todo lo necernrio para el beneficio de amalgamacion, pero casi está 

pamlizada del todo. 

HAClEXDA DE JEsus: propiedad de D. Federico Kampjeur: tiene 

dos toneles y dos hornos para reverberar metales, pero carece de ellos 

por tener paralizadas cuatro minas qne tiene en avío y está sin movi­

miento. 

Las haciendas destruidas son seis. La Piedad, el Pion grande, la 

de En medio, In Peña, los Hailes y otra -pequrña de G11adalupe. La 
primera la tiene recien comprada el Sr. D. Ao-nstin Meinike, la seo-un-
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da denunciada y posesionndn por D. L11is Herrera y del todo abando-

nada, Ja tercera de la te~l!lmentaría del Sr. Villamil dedicada hoy al la­

borío de teja y ladrillo, la cuarta de la testamentaría del Sr. Lic. Lope 

de Vergnru, la quinta reedificada por unos extranjeros y abandonada, 

la última ele los Sres. D. Joaquín Guazo y D. Mariano Campero en 
igual estado. 

Las fundiciones son cnatro: San Juan Nepomnceno, San Miguel, 

San Antonio y la Pnrfsirna. La primera {)S anexa ti la mina de .Aré• 

valo, la que se hallaba en estado de mina: hoy está reedificada del to­

do, tiene cuatro hornos alemanes, vaso grande para nfinacion, erns pa­
ra hacer barras, cnnrto de ensnye por copela con todos sus aparatos, dos 
banros para fundiciun de chacoaro y de¡;;pensa amplia. 

Ln pinta que se calcula producida e11 el año son 4.600 marcos, perte-

ner:en 2.360 ti los metales cle foeg'> y el resto íí los polvillos del metal 

de azogue beneficiados en San Cayetano; y sus consumos de materiales 

son los siguientes: greta 289 cargas, carbon de encino, 6.151 cargas, 

or,ote l.0G8 cargas, digo, arrobas, y 7Ó cargas ceniza de en~ino. 

FuNDICION DE SAN MIGUEL: es propiedad de la testamentaría do 

Vil\amil: tiene dos hornos castellanos y un pequeño vaso dedica1o al 

rescate y maquila, su producido de platas está incluido en San Franci,. 
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co; sus consumos son: 100 cargas de greta, l.100 de carbon y 120 de 

leña blnncn. 

Las otras dos son de D. Antonio y D. José Alejo del Rio, cada una 

tiene dos hornos castellanos con soplo de agua introduddo por bombas 

]o mismo que las primeras; pero como dedicadas á maquilas, ni se sa­

be lo poco que han producido de platas ni su consumo de liga y com­

bustibles, siendo todo mny en pequeño. 

Seria hacerme fastidioso si hiciera nna explicacion de cada una de 

las 72 minas qne hay en total abandono, por ser tnn conocidas y de 

tanto mt\rito en tiempos mas anieriores; y si hoy se ven nbandonadas es 

solo porque casi ha desaparecido entre nosotros la proteccion al ramo., 

porque el capital cuantioso con que contribnimos con el real que /la­

man de minería ya no es pnra su fomento, sino para 1mgar crédito~ que 

no contr11jo la protec;cion del ramo, y entre los pocos capitalistas hay 

pocos que alargan mano generosa para fomentar la única y verdadera 

riqueza nacional. 

Mineral del Chico, Noviembre 15 do 1849.-Tomas Mancera. 

ESTADO DE QUERETARO. 

Hasta hoy peco interes presenta este Estada con resr,ecto á la industria 

minera. En el único mineral descubierro en el distrito de Cndereiia 

se han trabajado sin suceso t,es minas por una compañía de escasos 

fondos. Los nombres de las vetas son conocidas con las denominacio­

nes de Ajuchitlan, al Doctor y las Aguas. Se ignora si su laborío se 

abandonó; pero se presume que así ha de haber sucedido, tanto por la 

pobreza de sus metales que no costeaban las sumas invertidas en su ex­
plotacion, como porque, como va dicho, la compañía carecía de fondos 

pai:a emprender labores costosas. 

l 
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TERRITORIO DH TLASCALA. 

En los cerros llamados Tepcticpac, los Reyes, San Ambrosio, San 

Mateo y en Tiatlayn se han hecho ulgunus excavaciones y de los en­

sayes ha resn/tndo, que dicho territorio posee en los lngares yn m_encio-

111.:dos, /a pl11tn, el cobre,el plomo y el carbon de piedrn. Solo en Tln­
tloya se hun emprendido ¡¡Jgunos trnbnjos de explott1cion sin que se ha. 

ya sabido sn resnltado. 

Una fundicion se encuentra establecida en jnrisdiccion de S11n Pablo 

Apetatitla en donde se elabora toda clase de piezas de fierro; pero es­

te metal lo suministra;; las minas del Estado de Pueb;n. 

Cuando en este territorio de, pierte ei espíritu minero y se avecinden 

algunos capitalistas qne pnedan prestar algnn apoyo al desarrollo de la 
industria minera, Tlascala sn\d,·á de la miseria en qne está sumergido. 

Los Estados de Chiapas, 'I'ubasco, Yucalan, el Distrito federal y el 
territorio de Colima no se han reputado minerales. Del primero se re­

mitieron hace algunos años unas piedras que se creyó conteuian rneta­

Ies; pero ensnyadas gor sl sabio mineralogista D. Andres del Rio re­

snlt6 que ninguno contenían. 

Yncatan y el territorio dti Colima únicamente prod1.1cen ~al en abun­

dancia, artículo necesario para el beneficio de los metales. El Distri• 

to sumini5tm tcqnesqnite, qne tambien se emplea en dicho beneficio, y 
salitre para la elnboracion de In pólvora: su casa de moneda acuñó en 

todo el año pasado 2.161;604 pesos 5½ rea:es de los que 2.004,516 po­

sos pesos 5½ reales fuéron <le plata y 157.088 perns de oro. Desde 

Abril de 1847 hn~tn el di'l 23 del presente In misma casa ha acuñado 

7.719,603 pesos 3~ reales, de los que 7.084,774 pesos 3½ reales fuéron 

en plata y 634,829 en oro. Los metales que han dado lugar á esta 

amonedacion hun procedido de los Estados de Guerrero, México, !'ue­
bla y Oajacl. 



ESTADO DE CHIHUAHUA. 

Las noticias estadísticas qne hasta hoy se han recibido de cinco can­

tones ó departamentos de aqnel E stado manifies tan q11e existen en él 

rliez y seis minrrales, de los que doce están en corriente y cuatro aban. 

clonados por las incesanles incursiones de los bárbaros. S11s denomi• 

nacionPs son: Hidalgo del Parral, Millas nuevas, San Fra11eisco del 

Oro, Santa Bárbara, Topago, Chinipas, Guaznpares, Bo'.osegnché, Goa­

~Ial11pe y Calvo, Guatogomichie, Galeana, Cosihuiriad:ie, Santa Eu. 

lalia, Barranco, y dos mas sin denominacion en el canton Gnleana. 

Veintiuna mina se hallan en labores en los cloce minerales en nc­

cion: el número de las abandonadas es crecido y no se pormenoriza: 

solamente se_refiere qne muchas de ellas están aban<lonadas por fo/ta da 

capitales y otras por las hostilidades de los bárbaros-. 

Los productos de las que se trab11jan ascendieron en el año anterior 

á 14.6.818 marcos de plata de ley de 11 dinero~, y 7 marcos 7 onzas y 
4 ochavas de oro de 22 quilates. 

El número de haciendas y fundiciones para el beneficio de los me­

tales es el <le veinte, y los beneficios que en aqnel-Esta<lo se acostnmbran 

son los de patio Y de jundicior., el segnndo,es el mas general: última• 

mente se ha puesto en práclica otro tercero por la casa do los señores · 

Manning Y Mnckintosh cou el fin de separar la plata por medio del pre­
cipitado de cobre. 

Los consumos del último nño ascend ieron á 341,191 pesos, no obs. 

tante de que las noticias omicen los de varias minas, haciendas., fundi­

ciones Y zangarros. Ellos han com,istido en azogue i 140 pesos quin­

tal, pólvora, gretn, lrña, carbon, sulfato Ele cobre, sal, fierro, acero, mt:­

taies. de ayuda, sebo, untos, pieles, vaquetas, maíz, paja, carne, frijol, 
ocote y palas de fierro. 

Tampoco el número de operarios se sabe con certeza, porque los i,n. 

formes solo refieren el de algunas minas y haciendas montando el ~ue 
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se menciona á 1833, con jornales de cinco reales diarios por término 

medio, 

Lns mejoras que en algunos de estos minernles se han introducido, 

co1Jsisten en el establecimieuto de bombas parn faci!ilar el desagüe y 

en la introdnccion de hornos alemanes para fundir mayor cantidad de 

mineral á ménos costo y con mn yor perfrccion, siendo esta mejora tan­

to mas interesante cuanto que la cantidad de los metales se presta mas 

fácilmente á esa clase de beneficio. 

Cuatro compañías Sb hallan establecidas protegiendo el trabajo de 

!ns minas Preseñn, Rosario, '1'11jo y Prieta, la primera lleva el nombre 

del Sr. Delile, la segunda es de mexicanos y !ns últimas compue~tns d~ 

mexicanos, ingleses y españoles naturalizados. Nada se sabe ncerca de 

sus fondos. 

Ademas de los metales preciosos se encnentrnn el plomo en Naica y 

Babisas del ennton Matamnros, el cobre de q11e solo se ~nea maoistral 
o 

en el cantan Mina, y el azufre y salitre en e! canton Itnrbide. 

Nada mencionan los informes respecto de !ns nntoridades que cono­

cen en los asuntos de minería; pero es d·e presumir que como en tcd11 

In nncion, los jneces de primera insrancin connzcan de lo contencioso , 
y los jnzg-ndos mineros, si acaso los hay establecidos de lo econ6mico y 
gnbernati vo. 

La casa de moneda de Guadalupe y Calvo ncnñó en 1848: 720,765 

pesos 5 reales, y 665.223 pesos 3 reales en 849, de los cuales, 1 .027,130 

pesos fnéron de pinta y 358.859 pesos en oro, procedentes ambas acu­

ñaciones de 116.045 nmrcos 3 onzas y cuatro ochavas de plata de ley 

de once dineros y de 2.551 marcos 3 onzas 2 ochavas de oro con Jey 

de 22 qnilates, 

Se carece <le las noticias concernientes á la casa de moneda de la ca­
pital de aquel Estado. 
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ESTADO DE OAJAOA. 1 

1 

,¡ 

Desde el año de 1844 hasta el mes de Noviembre último, se han es-
! 

tado pidiendo noticias relativas á la estadística minern de este Estado. 

Desgraciadamente hasta la fecha ningunas ~e han podido obtener ofi. ' 

cialmeute. P,.ir un informe dado por D. Frnnciscn Ortiz y Q 11intas en 

Enero éle este año, y publicndo en los periotlicos de esta capitnl en Fe­

brero del mismo, se snbe qne en 0-1jaca se tralmjnbnn en nqne\la focha 

cuarenta mina~, de las cuales veintictrntro de oro, dos de oro y plata, 

trece de p'.ata, y nna de fierro. El número de las abandonadas llega-

ba á veintitlos y otra se hallaba raralizndn. 

Conf.irmándMe con lo asentado ror el Sr. Qnintal', f-C viene en co­

nocimiento de que en el territorio tl el E5tado de Oajaca existen varios 

minerales, de cuyas vetas se extraen el oro, la plata el fierro y el cina­

brio; mas se ignora el monto de los productos, a~í como el de ios con­

sumos, el de brazos empleados en la intl11stria minera y el de las can­

tidades á qne nscienden los j nrnnles. Tal vez por ln8 memorias pre­

sentadas por el ejecutivo á la le!!i~latura de Oajacn. en los nños de 1849 

y 50, pndria snberse el rrodncto de !ns minas en metales preciosos, 

ntendie11do á lns snmas percibidas por el fi,co, por el 3 p.g cedido á 

los E,ta·fo~; pero ni e!'-ns memorius se han podido ad(JU:rir, no obstante 

de qne se han pedido. 
Uttimaniente, el F,. S. gobernndor ha participad" que se ocupn su 

secretaría en ~¡¡car copins de las noticins qne hn reunido concernientes 

nl ramo minero en el E,tado de sn maudo: ntmd:e11do it sn!'l pntri6ticas 

mims por el en!l;rnndecimiento de sn pnís natal, es de presumir que 

ellas llenen completamente el objeto deseado; mas entre tnnto se reci­

ben, s¡ip\an su vacío las notas del citado Sr. Ortiz y Quintas. Ellas 

dicen. 
De l.º de Julio {i fin de Diciembre de 1849, se han denunciado otros 

ocho sitios con sus aguas para formar haciendas de beneficio, siendo de 
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Jns que se están levantando pocas de consideracion, y en los mas l:Ílios 

y ngnas denuncindas, solo se conten tan co11 hacer unns peqneñus casas 

y parar nrrnstra.s de a!l;trn, ya de tnponco 6 de volatin, pnrn beneficiar 

los metules de oro. En los rumbos de Peias y Peñolei:, se forman mu­

chas arrastras de agua, yn por lu nlrnndaucin de maderas para cons­

truirlas, :,a porqne por todns partes rn encuentra con abundancia el 

ag11a tan necesnria pnrn moverla,; y..dnnde admiran estns rnáqnirrns, es 

en el rio de Sau i\li~ucl de las Peras, en donde nn la actnnlidatl hay mas 

de treinta, y en Peiioles como quince. Las arrastras de cabnllos ya no 

están e1i uso por sn mncho co~to y poco producto, y s~lo c!onuc dista 
mucho el agna se pone una que otrn. 

''Lns vetas de metales dti fierro nbnndan extrnordinariamcnte en to­

dos los. parnjes y pueblos del Estado, por lo qne raras son lm, qne se 

dennncrn11 y rso por los i11díg-eno~, quienes ~xtraen el metal para ven­
derlo e11 las ferrerías y jamns tomnn rosesion ue dichas vetas. 

"Uu raro criadero de cinabrio se !Ja descn!Jie , to en el pueblo de Oco­
tJnn, el cunl viene pnro y en ,,.lobnlillos en un b·irro "ali.ch '"' , , oso, qne con -
i:r,lo echn1 lo en el ngua se disnelve ~· con esta opernc,·on 1 · I , J • ' , ns particu as 
del mercn1io se 1111en formando araudes porciones r]P Jo · 

• • i:-- · , , qne yn tiene 
conocm11eeto el snpremo aobierno dt I E,t ·1tlo por h b d · d 

'"' ' < ' a erse e11unc1u o 

tal criadero de,de el mes de Octubre de 184g, ruyo denuncio 110 se ha 

ndmirido por haber pedido i1 ,fo1me i,I Sr "<1benirdor del dnp~•t 11 1 ' ::, ' , "· a 'J C!l O 

de Ej11t!a, en rnzon de estar en poblado dicho crindr.ro. El ¡11 terc•sado. 

ª!ºr hizo n_1;evn inEt11ncin parn que se de~p□ che sn ocumo, á la V(' Z qne 

signe trnb 11Jando Y sacando bario eu fo1mn de piedrns blandns, eu las 

qne ~e observan las mismns pnrtíc11lns. Las piedrns de que se trata 

nsí como el barro, ningunn seme~anza tienen con Ins piedrns de las mi~ 

nas del Almaden de Españn, qr1e ha visto el que suscribe, ni con las de 

otros criaderos de ciunbrio: en nna pnbbra s l . . ' ' , e O mas rnro que sobre el 
part1c11lur presenta la nat11rnle211. 

''Lns minns de oro nntio-nns del río de Snn Antonio e · , . "' , , nm1110 para e\ 
pueblo de Hnnutlllla, renncen ¡mes se h11n d·,tlo do~ · d Nr , , ., pose.s1ones e o-
viem bre á la fechn y se trabnjnn otras con muy bLJetins · • esperanza~; so-
lo que en aquel rumbo hay los grandes inconvenientes d t - e e~ ar muy 
despoblado, no haber mnderas y escasearse mucho el aaua l º , con o que 

37 
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se encuentra este mineral en completa oposicion con el de Peras y Pe• 

ñobs; pero en recompPnsa suelen echarse tan buenos ojos de metal y 
tnn r.bundantes en ley, que hicirron formar á los antiguos dueños de 

ellos, á fines del siglo pmado y 6 p, inci pios del pu sente, [!Hl!ldes ha­

ciendns dl:l beneficio en términos c'Pl pueblo de San Jnan Tlnlixtla­

buaca y Santa Catarinn Tlasila de la parror¡11ia de Almoloya, tre, le­

gua~ abnjo de dicho mineral. Este mineral dec11yó en tiempo de la 

insnrreccion, épocn en que mataron á D. Federico W<1inol, uno de \os 

duEc>ños de él. 

De los minerales de plata de lñ Sierra, de los partidos de Ixtlan y 
Villa Altn, en el primero ca~i todos van decayrndo por el defrctnosísi­

mo modn de trnbajar las min11s, que vino á establecer allí la compañía 

mexicana aviadora de minns, con notable cont,avencion de lo dispues­

to en las orde1H1nza;, del rnmo; de • nrnnera, que la dec;,drncia di< este 

minrral data desde que ocupó !ns expresadas minas dicha compañía, 

pues cuando se trnbnj:,bnn por lose,pañoles D. Pedro Irnrz11n, D. Juan 

Malinní, el factor Larrnña2a y otros, gmirdando lo establecido en las 

ordenanzas, nqnel mineral era el único de importancin qne h,,bin que­

dado en el Estado. El de 'l'¡¡lra si ha rerrncido, ~e debe ún icamente 

á los grandes e~foerzos de.D a María J11cinta Meijueiro y de su ei:poso, 

Lic. D. Miguel Custro, que se ha dedicado con mucho nfon al laborío 

de las minas, por lo que se puede asegurar qne nquel es el único mi­

neral Je importancia de metales de plata que hay en el Estado. 

,El mineral de plata de Teojomulco y el de plomo de Yucucundo 

parece qne el primero volverá á renacer, merced á los esfuerzos dd es­

cribano D. Jnan Pablo Mariscal, quian está para tomar posesion de dos 

minas antignas de plata. En todo el mineral de 'I'e0jomulco las mi­

nas son buenas y costeables, no obstante de qne lás ci11tas son angos­

tas. Tambien hay en este mismo rumbo minas riquísimas, como el 

gran San Pablo y Ju Divina Pastora que han dado en ngna: para éstas 

no ha habido grandes empresarios para explotnrlas, y los el'foerzos qne 

se han hecho han sido débiles. Tiene otros dos inconvenientes y son: 

primero, que dista cuarenta leguas de la capital; y segundo, que el tem­

peramentQ es algo caliente )" enfermizo, y lo que quieren algunos mi-

• 
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neros es, qne todas las minas estén solo en el departamento del centro 

y no presenten obst:"icnlo algnno. 

1';1 mineral de TabichP.s de metales de pinta en el partido de Ocotlnn, 

es n~imismo nno de los bn°110s que los 11ntig110s ahi,ndonnron drjnndo 

varins labores, rn11 l,11e11a ley en s1 1s metales, las qne en In ac111ulidad 

por el 11ba11do110 se hallnn nterrnda~ y ensolvílíla~; pero si cor1ti11tia el 

espíritu minero, qne en e,tos díns se ha desnrroll11do, 110 eE,he duda qno 

se haran muchns buenas fortuna~, y multitud d11 hahilfmtes de: E~tndo 

encontrarán un nuevo recnrso de sttb~i-tir con sus familias, como se 

observa en el pueblo de Peras, en el que de dos ofü1s á esta pai te lapo­

blaciun es cnádrnple. 

Es cnanto por ahora esta Secr~arfa de Minería tiene qne decir á V. 
S. en atencion á los progresos y actual estado qne guarda el mir.o: ad­

virtiendo r¡ue en los años pasado's desde 1835, hHstr. el de 1847, casi 

estaba por extinguirse en el Esta<lll tan iutere~ante ramo, y de dos .. ños á 

esta parte progresa asombrosamentet y ~¡ continúa el fervor qne hay, y 

si tiene rn ello constancia, será uno de los primeros Estados en produ­

cir con abundancia el oro, plata, fierro y demas metales, que tendrán 

algnn consumo cuando se acabe la apertura de los caminos carreteros 

que conducen á México y al mar del Sur.-Oajaca, Enero 31 de 1849. 

-Francisco Ortiz y Quintas. 

ESTADO DE PUEBLA. 

La excelente sitnacion de este Estado entre el puerto principal da la 
República y su capital, sn numerosa poblacion, su variado clima y sus 

producciones análogas á todas las temperaturas de que disfrnta, mere• 

cía ocuparse de él. con algnna extension en lo relatfro á su estadística 
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minera¡ pero las noticias que se tienen aceren de él s9n ran escnsas, á. 

pesnr de los repetid0s esfuerzos qne se han hecho ni efecto, que es casi 

impo,ible dar nna i<lea de im importancia si no e:, anxili~ndose con in­

formes extr,10ficiales q1:e cscusnnwnte rn han podido adqni1ir. 

Con efecto, except11fodose los i11formes de las prefect mas de Zacal!an 

y San ' Juan de los Llanos Je 11q11el E~tndo, <Jlie snmi11istran unns noti­

cias vngns é impe1fectas sobre mirH;rín, y !a de T11xrani qne manifies­

ta ser desconocido e'1e ramo en ·su distrito, nnda se dice de las restan­

tes, tal vez las mas i11teresa11tes sob re el pnrticn'ar. 

Refiriéndonos á -los i11fo1mes ci-tudos np·irece: que en el Estndo de 

Puebla hay siete minerales de pinta con mezcla de oro y cobre, de plo­

mosos con mezqniua ley de plafl'I, y de fiP.rro, c.nyas dennminnciones 

son: Tetela del oro, San José, San Miguel, Ixc'1111nstitl,rn, Tlaclrnchal­

co, H11ecnpnn y Tlnchinque. D~ é~tos solo Snn JMé rn enc11e11tra 

abandonado por In falta de recursos de los qne en,¡,reudiernn ::sn cnteo, 

y porque los en~aycs de sus meta/es no han preseutacio lmstaute esti­

mulo para contin11ar sn laborío. 

L1s minas q11e se conocen en estos minernlf'ls n~cienden á treinta y 

tres, de las que once se hallnn en corriente, tres nbnndo11adas y diez y 

nueve de1111ncinda~, nc11pá11dose rns dtwños en obras de registro. 

Los productos de la~ tres minas q11e se trnlwjan en Tetela ascendie­

ron el quinqnenio c!FJ 1844 :-í 1848 á In cautidaJ de diez y n11eve mil 

quinientos marcos de plnta. El resto de los de1n,1s se iznorn; pero los de 

la'l minas de Tlnchiaq 11e Cllnsisten en plata~ con 29 á 33 gran is de oro 

de ley en cada marco de platn, cornl,inada ademas con gn 1ena y cobre 

gris, mezcladas la blenda parda y pirita com1111 y unida en abnnriancia 

las mas veces en las mismas vetas, la, manga1iesa sulfúrea en grane.les 

masas. 

El beneficio que se da á los metnles, es el e.le patio y de fundicion. 

Al efecto se encuentran establecit.lns cinco haciendas con arrastras, 

hornos y morteros, movidos y soplados por medio de potencia hi, 

dnh1licn. 

Pe.los consumos solo se da idf'a imperfecta. Ellos cons1st1eron el . 

afio de 184S en mercurio, pólvora, Sl)I, sulfuro de cobre, ,cobre dulce, 

fierro, ncero, alumbre, tequesqn_ite, leña y carbon. Estos dos últimos , 
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efectos, así como el maíz , cebada y paja porn. el susteuto de las bestias, 

son demasindo cómodos sus precios, lo que c-ontribnye á que no exce­

da de cnatro pesos d bene§cio <le nna carga de mineral de 12 arrobas. 

Lns noticias acerca del uúmero de opernrios ernplendos en los traba­

jos de las minas y haciendas ndolecen d, 1 misnio defecto que las ante 

riorcs. Ellns mio mencion~n los ocnpados en alg-n1iaio, y ascienden á 

397 con jnrnnles de tres re[l.les <Üi)rios pnr término medio, 

Siete cornpníifos hay fr,rm ndns en cs1os minerales para fomentar el 

traba;o de las minas, Ami:stnd, C11lur;1pio, l)olc,res, E~pf'je1n~, el Con-
' 

vento, Excn•a•la, Victoria y Garantín: dos de tnt•xica1111s y extrnnjeros 

y ciuco de so\n mexicano~. Se igno1a cuáles senn los capitalEs que 

liayan co11s:ig1ndo á tal objeto. 

Como to<las las minns en laborío son nuevas y vírgene!', no ha sido 

necesaria la'i11troJ11ccion de rnáquin11s rara dcsngüe. Eu las fundicio­

nes se han e~tílulec:iclo generalmente los hnrnos alemanes. 

Tampoco hay estaulc,.'idos juzgndos ó diputaciones minera~¡ por con­

signiellte los jt~7.ga<los de p1imera imtancia son los que ce nacen en to-_ 

do el E~ta<ln de los 11s1rntos de mir;ería. 

Aquí debin concluir el ensnyo e,tadístico de la minería de Puebla, 

conformándorn cnn lo qnc dan de sí las noticias ministradas por la, nu· 

toridades; pero i11forrnes pnrticulnrcs manifie~tan, qne eu el Di~trito de 

}a prefectura de Tepcnca rn enc11e1l'tra 1111 mi11ernl qne puede conside­

rar~c cnmo el origen de que dimana el de Tl11chinq11e, rico por l,1 abun­

dancia de vetas y mucha ley de oro en s11s platas. En 1111a de sus ve­

tas llamnda la Preciosa Sangre se extrae cant,dad consil!erable de pla­

ta, trabaja nn número no despreciable de operarios y hnce consumos 

importantes. 

Asimismo se encuentran en el propio Distrito en el partido de Te­

hnaran; mínas de metales preciosos qtte promete su explotncion hala­

•güfñas espernnzni,, y abundant'ls canteras de mármoles exqnisitos, así 

como en los de Atlixco y Mntamcros, confirmando esta verdad el mo­

numento de orgullo de los poblanos que es el tabernáculo de aqueJla 

catedral construido con mármoles del territorio de los distritos men-, , 

cionados. 
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El fierro y el carbon de piedra se encnentran en el distrito de los 

Llanos. Cnnteras de di versas clases se ha! lan in~rnstadas en casi todo 

el territorio del Estado. El ter¡t1esq11ite de Vicencio es muy estimado 

por sn pureza en todos los mercados en donde se le conoce. E11 Te­

huacan y en Piaztla se elabora sal en abund1mcin, y se cree la existen­

cia del cinabrio en las montañas del distrito de Matamoros. 

ESTADO DE ZACATECAS. 

En diversas épocas ha sido el primero de los Estndos mineros de la 
República en a!enc;ion á sus productos metáltcos; hoy por c1111i:as nntu­

rales y muy comunes en la explotiicion, qne contribuyen á dii-minuir 

6 á aurnenwr la prod11ccion, se le reputa como &I segnndo. E~te Es­

tndo r el de G11n1wjt1atn, en rnzn11 de la riqueza de sus vetas y de la 

buena ley de sus metales, han rivalizado muchos uños, dil'putándose 

la primacía sin haberla poditlo obtener ninguno de nmbos definitiva­

mente: alternativnmente cada uno de ellos ha sido primero y segundo 

segun las circn11stnncins ó la f~rtuna han auxiliado á los empresarios 

de la~ especulaciones mineras. 

Tanto en Gnanajuato como en Zacatecas se encuentran en sus ter­

ritorios multitud de mi11ernles con metales preciosos de buenas leyes: 

en ambos, la industria minera ha logrado adelantos noti•bles y nmbos 

cuentan ccpitalistas que han dedicado sus fortunas al fomento de las 

tninas. Es cierto que á pesar de tan bella situacion todavía se nota 

gran falta de co11ocimientos científicos, así como de capitales para dar 

el vuelo de que es susceptible la explotacion metálica; pero conformán-
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dose con Jo que existe, hay esperanzas muy fundadas de que desr,uea 

vendra lo demns. 
E~ sobremanera semible que no rn pueda dar una noticia perfecta de 

la estadística minera de los principaies Estados minoros de la Repú-

blic11. 
Por lo qne toca ni E,tado de que se tr11ta, aparece qne tiene diez mi• 

nernles qne son: la Capital, Fresnillo, Pinos, Anireles, Sombrerete, 

Chnlchih11ites, Nieves, San Migne\ dPl Mezqnitol , Juchipila y Asien­

tos. De e:Jos est~·n en corriente, 111 Capital Fresnillo, Angeles, Chal­

chihnitPs y NieYe,; de los otros cinco, tres se encuentrnn paralizados y 
de dos no se tiene noticia. 

Las vetas qne se tmbnjim en los minerales en ncdon tampoco se 

pnede decir el número ii que a~cienden porque las noticias no lo dicen 

ni se hnn recibido las de Sombrerete, Asientos y Fresnillo. En An­

geles, Cl11úh1h11iles y Ní1wes se cucnrnn cuatro, doce amparadas y vein. 

te de111111ciadas. E11 Fresnillo, se!l'11n los infvrmes dndos en 1844, se 

trnbajaban en aqnel año, tres en Plateros, ocho en el cerro de las Auimas 
y tres en Proaño. 

Igna\rnente se ignora el número de las minas abandonada~, p11es solo 

se tiene noticia de tres en Chalchilrnites, cuatro en Nievel',sic!e en Jn. 

chi¡,ila y -1niuce en Fres111llo, El minernl de Pinos se pnede n:putar 

como virgen , porq11e las excavaciones qne allí ~e hnn hec:ho rnn poco 

profundas: los mt'!ales que se han extraído de sus vetas han presenta. 

do ricas leyes. 

Con l'xcepcion de las mir•as de Angrles en 1849 y de ln del Fresni­

llo en los nueve aiios qm1 transcurrieron desde Setiembre dP- 1835 füt~la 

Agosto rle 1844cnyos productos de la_s primerns con10i,tiern11 Pn 20.250 

marcos d1:: plata procedentes de 18.918 cargas de metal y e11 18.881.096 

pesos 1 real 7 granos las segundas, nada se rnbe de los productos de 
tudas las minas del Estado. 

Lo mismo debe decirse Tespecto de las haciendas y znugarros de be­

neficio, pues únicamente se tiene conocimiento de seis r¡ue existen en 
Guadalupe y nueve en Chalchihuites sin expresar el número de taho• 
nas ui de hornos, y dos en Angeles con trointa y nueve tahonas y cua. 

tro hornos, 
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El nl1mero de ope rarios en las hacienda s de G uadal upe, minas y hll­

ciendas de beneficio de Chalc!)ihnites y de Angeles, ascienden á 94.0 

con j nrnales de cu at ro y m edio reules por té rmino medio. 

El benefi cio que ordin:i ri umenle se da en los m inerales á los meta les 

es el patio y el drfundicion con barqnines 6 reberverando en hornos 

las lamas 111 1- zcladus con 1111 d iez por ciento de sal. 

Los consu mos en Guadal upe Chalchil111itcs y Angeles, comistieron 

el año de 1849 en los art ícu los sig uientes: 159 qníntales de azogne á 114 

pesos¡ 25 !6 cargas de sa l á 4 pesos 4 reales ; 2400 cargas de sal tierra á. 

6 rea les; 1280 carg-as de nwgistral á 3 pesos ; 35n cargas de teques­

quite a :1 pcsM¡ 33() 'arrobas de pólvora á 4 pews 4 ret1\e-; 452 cargas 

de greta, 28.093 cargas de leña á 4 reales: 41.662 arrobas ca rbon á 2 

reales, :28½ l ibras fierro á 2~ libra. S,)bre el consumo del F rem il lo, 

así como respecto á la h isto ria de las mi11a~ de Proaño 'etc., el informe 

que d ió la jn11ta Zacate,:a no-;\lexicana en 1841, dice lo ba,tunte parn 
que se puecla form íl r nn j111cio ex,,clo ccc-rca de 11q11el/a negociacion en 

los nue ve años que ha~ta ¡¡q11 ell11 feP-h 1 habi11 estado á cargo de la ex­

presada compnñía, Como posteriormente 11ingnnas 1wticias h a añad i­

do A las exp1csaJas , á pernr de habérselas ped id,, , parece convenien te 

poner A conti nn aci on lu rartemas iuleresunte que contieue el iu tormo 

referido: é l dice así: 

, ,En D iciembre de 1836, se dió principio al desngüe del minernl del 

Frernil lo con una mfiqn ina de vn¡ ,or, y el éxito fué tan sa tisf.,ctorio, 

qne á poco se snspcnclieron treinta y cinco n111larates que con aqu el ob­

j eto esrnba n colocados en nueve tiros. La exprernda máq11ina tie ne 

ci lind ros de sesenta pulgadas inglesas de diámetro; el lnrgo del golpe 

en el mismo, es de diez piés ingleses, y de nueve en el tiro. T ,ascur­

rido algn n liempo, y á medida qne se foéron profond iznndo, así el tiro 

indicado como los labo1íos de las mi,rns, no filé ya basta nte u na sola 

m:íqn in a para dominar las agnas en toda la extension del cerro, y nos 

decid imos por tanto, á pedirá Inglaterra otra miqnin a igna l á la refe­

rida, q ne se colocó en el tiro de Sau Francisco, ochen ta vnras mas al 

poniente del de Beleña, con cnyo poderoso auxi lio se log ró el deseado 

objeto hnsta el año de 1842, en que nos vimos nuevamen te en la nece­

sidad de encarga r al mismo reíno, otras dos máqninas de mayor poten-
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cia para snstituir á las antiguas, con cilindros de ochenta pulgadas da 

diámetro, y capaces de obrar con buen fruto hasta 650, ó 700 varas de 

profundidad. En estos dias se trabaja ya en su larga y costosa colo­

cacion. 

"Las dos primeras costaron á la compañía 504.860 pesos, y las dos 
• 1 

últimas, las mayores que existen en el país, costarán despues <le colo-

cadas y en disposicion de trabajar, de 190 á 200.000, ha~iéndose inver­

tido casi la mitad de esta suma en gastos de traslacion desde Veracruz 

hasta aquel mineral. 

"La diferencia en el costo del des,güe es la siguiente: El de las· dos 

máquinas asciende por té rmino medio en cada semana, compren'didos 

los sueldos de los maq inistas ingleses que la~ sirven, á 3.250 pesos. 

El de cuarenta y tre3 malacates importaba semanariamente 10.000 pe­

sos, y aunque desde el año de 1836 se redujo el número de aquellos á _ 

35 por haberse suspendido ocho, cuyo efecto era nulo, nunca bajó su 
gasto de 8.000 pesos, produciendo las máquinas un ahorro semanario 

de 4.750 pesos; pero es necesario tener en cuenta que el servicio que 

éstas prestan hoy, no se alcanzaría con cincuenta malacates, por la ma­

yor copia de agua que progresivamente acude á los tiros, en razon de 

su incesante ahonde y que por consecuencia el ahorro es en la actuali­

dad mucho mas importante del que se ha demostrado, como quiera que 

éste se de!iva de la comparacion de los costos que tenian los metales en 

una época tan atrasada. 

"El precio medio de las semillas y demas efectos de consumo en el 

Fresnillo ha sido en los nueve años trascurridos' desde 1836 al actual, . 
el que aparece en la forma siguiente." 

Acero: en los años de 1836, 37 y 38, quintal á 25 pesos, en el de 39, 

40, 41, 42 y 43, á 28, ~l de 44, á 21 con 2. 

Almadanetas: en los años de 1836, 37 y 38, á 25 pesos quintal, en el 

de 39 y 40, á 28, en el de 41, á 24, en el de 42, á 20, en el de 43, á 
19, en el de 44 á 21. 

Azogue: en el de 1836, á 108 pesos quintal, en el de 37 y 38, á 135 

en el de 39 y 40, á 145, en el de 41, á 140, en el de 42 y 43, á 128, 

y en el de 44, á 136. 

38 
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Barras mineras, en el año de 1836, á 18 pesos quintal, en el de 37 á 

~2, en el de 38, 39, 40,y 41, á 24, en el de 42, á 17, en el de 43 y 44, 

á 13 con 4. 

Bombillos: en los años de 1836, al de 44, número, á 3 reales. 

Cueros: en el de 1836 ~ 2 con 4, en los de 37, 38 y 39, á 2 con 2, 

e.n el de 40 y 41, á 3 pesos, el de 42, a 2 con 4, el de 43 y 44, á 2 pe­

sos número. 

Costales mineros: en los años de _ 1836, 37 y 38, á 2 con 2 la docena, 

en el de 39, á 2, en el de 40, á 1 con 6, en el de 41, á I con 4, en el de 

42, 43 y 44, á I con 2. 

Carbon, arrobas, en los años de 1836, 37, 38 y 39, á 2 reales, en el 

de 40, 41, 42 y 43, á l real 6 granos, en el de 44, á 1 rea 1 3 granos. 

Cal, fanégas, en el año de 1836, á 3 reales, en el de 37, 38 y 39, á·3 

reales 6 granos, en el de 40, tí 3 reales, en el de 41, á 2 reales 6 gra­

nos, el de 42, 43 y 44, á 2 reales. 

Chiquihuites, docena~, en los años de 1836, 37, 38 y 39, á 3 pesos, en 

el de 40, il 2 pesos, en el de 41 y 42, á 1 peso 2 re:iles, en el 43 y 44, 
á 1 peso. 

Cendrada, carga, desde 1836 hasta el de 44, á 7 pesos 4 reales. 

Estopines, el 100, del año de 1836 al de 44, á 8 pesos. 

Frascos azogueros, número, en el de 1836, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 

y 44, á 2 pesos. 

Gualdras, la vara, en los de 1836, 37, 38,:39, 40, 41, 42, 43 y 44, á 
3 pesos. 

Gualdrillas, idem, en los de 1841 y 42, á 1 peso 4 reales, y en los de 

43 y 44, á 1 peso 5 reales. 

Greta, carga, en el de 1836, á 14 pesos, en el de 837 y 38 á 13 pesos, 

en los de 39, 40 y 41, á 12 pesos, y en el de 44, á 13. 

Hilo de San Bartolo, quintal, en los de 1836, 37, 38 y 39, á 9 pesos. 

Hierro platina, quintal, en los de 1836, 37 y 38, á 18 pesos, en 39 y 

40 á 23, en el de 43, á 17, y en el de 44, á 11. 

Herrajes, número, en el ele I 836, 37, 38 39 y 40, á 1 peso, y en los de 

41, 42, 43 y 44, á 7 reales. 

Jerga,' vara, en los de 1836, 37 y 38, á 2 reales, en los de 39 Y 40, á 1 

real 9 granos, y -en los de 41, 42, 43 y 44, :1 1 real 6 granos, 
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Laz;s, docena, en el de 1836 y 37, á 14 reales, y del de 38 al de 44, á 

1 

11 reales. · 

Len-a carO'a en el de 1836 y 37, á 6 reales, en los de 38 á 41, á 10 rs. 
' :, J • 

en 42 y 43, á 7, y en 44, á 6. 
Magistral, carga, en el de 1836, á 5 pesos 4 re~Ies, en el de 37 al de 

40, á 5 pesos, y en los de 41 á 44, á 4 pesos 4 reales. 

Mazos, número, en el de 36, á 13 reales, y del de 37 al de 44, A 14 

reales. 
Maíz, fanega, en el de 1836 á 3 petos 2 reales, en el de 37. á 6 pesos 

en el de 38, á 4 ps. 4 rs., en e.l de 39, á 3 ps, 4 rs., en el de 40, á 2 ps., 

en el de 411 2 ps. 4 rs., en el de 42, 4 ps. en el de 43 á 2 ps. 4 rs., Y en , 

el de 44, á 1 peso. 

Ocote, arroba del de 1836 al de 40, á 1 peso, y de éste al de 44> á 9 rs. 

Paja, ídem, en el de 1836 y 37, á 3 rs., en el de 38 y 39, á 2 rs. 6 gs., 

en el de 40, á 2 rs. 8 gs., en el de 41, á 2 rs., en el de 42, á 1 real 6 gs., 

en el de 43, á l real 6 gs., y en el de 44, á l real 3 gs. 

Piedras de tahona, número, del de 1836 al de 40, á 12 rs., en el de 41, 

á 10, y del de 42 á 44, á 1 peso. 

Palas, docena, del de1836 al de 38 á 2 ps. 4 rs., y del de 39 ál de 44, 

á 2 ps. 2 rs. 

Pólvora, arroba, del de 1836 al de 39, á 12 ps. 4 rs., en el de 40, á 11 

con 4, en el de 41, á 10 con 4, en el de 42, á f! y á 14 con 6 gs., en el 

de 43, á 14 con 6 gs., y en el de 44, á 8 ps. 4 rs. 

(Continuara.) 

• 



COMUNICADO. 

Cuando los sabios anticuarios de Francia se ocupan con esmero de 

fas investigaciones mas profundas sobre la antigua ciudad de Palenque 

-en el departamento de las Chiapas, publicando con n,otas y compara­

ciones las mas luminosas, los dibujos y la relacion de las expediciones 

del capitan Dupaix en el año de 1806: y c.uando la Inglaterra, merced 

,al entusiai::mo por las ' antigüedades mexicanas y á !a fa1;t osa generosi­

dad del Lord Kinsworoug, emplea los mas diestros buriles en grabar 

las ruinas de la escondida ciudad de Uxmal en el departamento de Yu­

,catan, una tercera ciudad oculta entre los bosques mexicanos reclama 

la atencion del historiador y del arque6logo. 

Aunque la cercanía ii Jalapa de este grandioso descubrimiento acRe­

cido en Ag-osto de este año, parece que á la fecha debía habernos pro­

porcionado no solo las noticias mas exactas, sino aun los planos y di-

297 
bujos mas minuciosos; desgraciadamente las dificultades que presenta 

el camino en la estacion de las aguas, el poco gusto que se tiene toda­

vía generalmente á esta clase de investigaciones científicas, y la falta 

de proteccion y de aprecio á ~emejantes empresJts, han hecho que has­

ta hoy apénas se hayan dado los mas vulgares detalles, y que.se tema 

fundadamente, que entregado al olvido tan importante descubrimiento, 

quede como los anteriores sepultado en la ignorancia por muchos años. 

Este justo temor me ha ~xitado á formar una ligera reseña, 6 sea un 

extracto de las relaciones que hasta ahora se han dado de lo~ tastos de 
1 

esa antigua poblacion, acompañada de un dibujo de su plan topográfi_ 

co, la vista de su teocali ó templo, y la de un cementerio ó tumba; con 
' el único objeto de estimular tanto á las autoridades de la República, 

como á los amigos de las antigüedades, _á fin de que se forme una expe­

dicion científica que explore esos preciosos monumentos, extendiendo 

una relacion arqueológica de ellos, con los dibujos y vistas que se crean 

conducentes á los progresos de la historia antigua de México, mirada 

hasta ahora con tan lamentable desprecio y tan poca consideracion en~ 

tre nosotros. 

No nre detendré en referir el acaecimiento casual á que se debe este 

feliz hallazgo, ni las noticias contenidas en algunos periódi.:osf de Ve­

racruz y Jalapa, en uno de los cuales se suponía cubierto por las lavas 

y cenizas de alguna antigua «kupcion volcánica del cofre de Orizava: 

idea que queriendo asemejar nuestras ruinas con las de Pompeya y 

Herculano, explicaba con mucha facilidad tanto la destruccion de aquel 

antiguo pueblo, cuanto su misteriosa ocultacion hasta nuestros días; 

pero las relaciones de testigos oculares han desvanecido com'ptetamen­

te este ingenioso pensamiento. 

En la serranía al Norte de Jalapa, y distante de aquella ciudad de 

diez á once leguas, se encuentra en el canton de Misantla el cerro lla­

mado del A~tillero, á cuya falda se descubre una montaña terminada 

por una meseta muy angosta, de cerca de legua y media de largo, y 

,aislada por barrancos profundos y acantilados, y por despeñaderos inac .. 

ces ibles; rodeada pór los cerros del Astillero, Magdalenilla, el Chamus­

cado, el Camaron y el Com,jo por la parte del Oeste; por el Monte Real 

hácia el Este, y lo restante por la elevada cuesta de Misantla, dJde 
/ 
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cuya altura se descubre el mar y la barra de Nautla. La única parte 

algo accesible para subir á la meseta de la montaña donde se hallan las 

ruinas, está hácla la falda del Astillero; pues por el otro extremo en que 

hay vestigios de haber estado · en contact? con la serranía del pueblo 

viejo de Misantla, se encuentra una profundidad muy notable, y los 

cortes casi perpendiculares indican algun hundimiento, que acaso pro­

vino de un terremoto. 

Al comenzar la meseta bajando por el cerro del Astillero, lo primero 

que se observa es un paredon demolido hecho de gruesas piedras, uni­

das con una argamasa de muy poca cohesion, especialmente en la su­

perficie exterior, y que parece s~rvia de muralla á una gran plaza, en 

cuyo centro se encuentra un11, pirámide truncada cuadri~onga de diez 

y siele varas, de frente y quince de costado:, está divididaen tres cuerpos 

con una escalera en el centro del primero, á los lados en el segundo y á 
la espalda en el último; se ven al frente del teocali en el segundo cuer­

po, dos estribos ó columnas que acaso sirvieron de escaleras en otro 

tiempo; pero las malezas y arbustos que casi cubren toda la montaña, 

la han destruido en gran parte, especialmente en el último cuerpo, donde 

se encuentran árboles bastante grandes y un tronco especialmente de 

cinco varas de alto; que se conoce nació y tuvo su crecimiento despues 

de abandonada la_ pirámide pues se obser¡an sus raíces sobre las ruinas 

de la parte qqe SEJguramen te servia de adoratorio en este templo. 

Desde la periferia de la plaza casi circular, en cuyo centro se halla 

la pirámide, comienzan los restos de la poblacion por una línea de cer­

ca de una'I:gua al Norte y Nord-este. Grandes cuadros de piedra de 

cantería de ciento á ciento diez varas por lado~ denotan las habitacio­

nes colocadas en tres líneas, y en una parte en cuatro, tiradas á cordel 

y paralelas, con la mas admirable regularidad: en algunos se conservan 

las paredes á la- altura de mas de . una vara, pero en otros solo se ad­

vierten las señales de los cimientos en la superficie de la tierra: por la 

parte del Sur se hallan los restos de una larga y ancha muralla de 

cantería, que cerraba por ,aquel lado la poblacion, guardando en Jo po­

sible la rectitud de la linea, aunque en algunos parajes se notan cllrva­

turas muy marcadas. 
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Hácia la parte del Norte y casi al extremo de la ciudad, se extiende 

una lengua del terreno, cuyo centro está ocupado por un túmulo ó ce• 

menterio: á la falda izq~ierda del cerro por donde hoy se snbe á las rui­

nas, hay tambien doce sepulcros circulares de dos varas y media de 

diámetro sobre igual altura, que contienen algunos esqueletos sentad a& 

en cuc\i!las, ele los que una parte se conserva en buen estado: las pare­

des son de cantería y la argamasa 6 mezcla que las unia casi ha <lesa• 

parecido. 

Tal es la re/acion que se me ha comunicado con algunas adiciones de 

otras que constan en cartas de Veracruz y Jalapa, y del pi¡.rte q ~e dió 

el coronel D. Mariano Jaimes, con fecha 9 del pasado al Sr. D. Ciriaco 

Vazquez, comandante general del departamento. El Sr. Jaimes agre- · 

ga haber encontrado dos lápidas de media vara de largo y una cuarta 

de ancho, en que se hallan geroglífícos de los antignos indios; una fi­

gura que representa un hombre en pié, y otra de piedra porosa y sóli­

da, qne manifiesta una persona sentada casi sobre los talones de los piés 

y con los brazos cruzados apoyados en las rodillas, mu Y. irregular y sin 

nínguna perfeccion, así como por último otros objetos de lÍso domésti· 

eo mas ó méno~ bien conservados, de la misma piedra y figura de los 

que generalmentP, usan nuestros indígena.s. Mnchos de estos objetos 

~- han sido llavados á Veracruz; pero á pesar de las diligencias que he 

hecho para tener alguno á la vista, no lo he logrado hasta ahora ni aun 

en dibujo. El de las lápidas al ménos nos daría á conocer el orígen 

<le la poblacion y la nacion á que pertenecía, sin embargo de que las 

cercanías de. estas ruinas á Papantla y á Huatuzco casi no deja duda de 

la identidad de su procedencia, así como la construccion del teocali ó 

templo, la configuracion ,de la muralla y la de la estátua, y los esque­

letos sentados en cuclillas, con todo, no me atrevo á extenderme mas 

sobre este punto con tan débiles datos, y creo prudente suspender todo 

cálculo, mientras que aprobada por el congreso la proposicion hecha 

por el Sr. D. Cárlos Maria Bustamante, que faculta al gobierno para 

gastar lo necesario en una expedicion científica exploradora de esas 

preciosidades, ó puedo acompañarla si el gobierno me lo permite1 ó te­

ner al ménos á la vista sus sabias investigaciones. 

Al llegar á este punto acabo de ver en el Patriota Jalapeño del 5 del 
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corriente, que el gobierno de aquel departamento ha suplicado al Sr. 
general D. José Ignacio Iberri pase á reconocer las ruinas nuevamente 

descubiertas cerca de los pueblos de Tonayan y Misantla, y que su se­

ñoría babia ofrecido desempeñar tal encargo en este mes, por cuyo mo­

tive> aunque pensaba ampliar un poco mas esta relacion, no lo hago y 

me limito á excitar de nuevo tanto á las autoridades de aquel departa­

mento, como al congreso general, preste su alta proteccion á un objeto 

tan interesante, con la prontitu~ que demanda el riesg~ de una devas­

tacion, y de la pérdida .de los objetos acaso mas importantes que co­

mienzan ya á extraerse sin discernimiento, así como finalmente á los 

amantes de las antigüedades mexicanas, entre quienes se gloría de ocu­

par un lugar, aunque ei último.-J. R. G. 

Explicacion de la estampa. 

Núm. l. Rancho de Monte-real, distante cerca de una legua del 

2. Astillero, que dista otra legua del 

3. Paredon qlle une con la muralla, distante una cuadra de la 

4. Plaza casi circular, en cuyo centro se encuentra el 
5. Teocali ó templo. 

6. Habitaciones que formaban la poblacion. 

7. Muralla que cerraba la ciudad, de cerca de una leglJa 

8. Cementerio 6 túmulos. 

9, Cerro del Camaron. 

10. Cuesta para Misantla llamada de las Escaleras. 

11. Cerro del Conejo. 

12. Pueblo Viejo de Misantla. 

• 

13. Figura de uno de los sepn}cros, donde se encuentran debajo de 
b6veda los esqueletos sentados. 

14: Idem del te<>crui ó templo, situado en la plaza. 

15. Troneo de un árbol cuyas raices están entre los cimientos del edi­
ficio que ocupaba la cúspide de la pirámide. 



PLAN 
de 1as rn1nas de una Cmaaa antgna. 

C.ER(A DE MISANTLA, 
en, el _l}eparlamenlo de 

VERACRUZ U R!.lAR 3 V 
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